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En el  primer capítulo, se define en relación a la persona, características y las leyes que regulan 
todo con relación a ello; en el segundo capítulo, se estudia el nombre, teorías para la formación 
del nombre, el apellido y su historia, todo con motivo de establecer su uso y entender de forma 
más clara la importancia de una  ley que regule el orden del mismo; en el capítulo tres, se 
desarrolla el Registro Nacional de las Personas, sus estatutos, estructura orgánica y circular 
interna respecto al tema punto de la presente tesis; y por último en el cuarto  capítulo se abarca  
la importancia de la Inclusión en la ley de la norma que regule la libertad de los padres de decidir 
el orden de los apellidos  en la inscripción de nacimiento de un menor de edad en el registro civil 






Guatemala es parte del Convenio sobre la Eliminación de todas las formas de 
Discriminación en contra de la Mujer, comprometiéndose con el mismo a eliminar toda 
discriminación sexista en cualquier esfera, situación que es fundamental para abrir la brecha al 
cambio justo, igualitario y equitativo entre hombres y mujeres en cuanto al nombre y la 
continuidad generacional del mismo. 
 
Y siendo que en la actualidad países europeos, ya cuentan con una legislación aplicable 
que se constituyó en base al principio de igualdad entre hombres y mujeres así como la no 
discriminación sexista en la designación del orden de los apellidos en el nombre de la persona, y 
en Latinoamérica ya existen proyectos de reformas en las legislaciones civiles para dirimir la 
problemática y dar paso a la igualdad. 
 
Es por ello necesario la inclusión en la Ley de la norma que regule la libertad de los padres 
de decidir el orden de los apellidos en la inscripción de nacimiento de un menor de edad en el 
Registro civil de las Personas, del Registro Nacional de las Personas,   tomando en cuenta el 
derecho de igualdad de ambos padres, de tal forma que se establezca con claridad el orden de los 
apellidos preferentemente denotando la posibilidad  de que dicho orden lo puedan elegir de 
común acuerdo los padres y en su defecto sea primero el apellido materno y que el orden 
adoptado por ambos padres para el primogénito sea también para los demás hijos comunes entre 
ellos e igualmente permitir que los hijos al cumplir la mayoría de edad puedan cambiar el orden 
del nombre patronímico sin alterar por dicho cambio la filiación correspondiente. 
 
En una función descriptiva, esta tesis se divide en cuatro capítulos; desarrollando en el 
primer capítulo, un análisis de la persona individual, su identificación y el matrimonio de donde 
surge la polémica de la presente tesis; el capítulo segundo, de este trabajo hace referencia 
brevemente del origen histórico del nombre, sus generalidades, se realiza un análisis del orden de 
los apellidos según la legislación comparada a varios países así como sus generalidades; en el 
capítulo tercero se expone lo relativo al  registro nacional de las personas y su naturaleza 
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jurídica; y por último el capítulo cuarto, se refiere a la inclusión en la ley de la norma que regule 
la libertad de los padres de decidir el orden de los apellidos en la inscripción de nacimiento de un 
menor de edad en el Registro civil de las Personas, del Registro Nacional de las Personas.   En 
cuanto a la metodología, se utilizó el método analítico, que permite desplazar todo el 
conocimiento en partes, en relación a lo que establece la legislación nacional respecto a lo 
contenido en la doctrina, la realidad y las leyes. Asimismo, se puede aplicar el método de la 
síntesis, para analizar separadamente los fenómenos objetos del estudio; para descubrir la esencia 
del problema o del fenómeno estudiado, en cuanto a las repercusiones que tiene el tema descrito 
y la necesidad de su adecuación jurídica legal. 
 
Dentro de las técnicas utilizadas en la realización de la investigación, se aplicaron las 

























1.1 Definición de Persona 
Persona se deriva del latín ‘personae’ ó ‘personare’, compuesta en 2 términos ‘per’, y 
‘sonare’, cosa de resuena, y ‘per’ la partícula que refuerza el significado. ‘Personare’, prosopón’, 
‘phersu’ indica la máscara o careta del actor con la finalidad de aumentar el sonido, pero también 
para significar el carácter o representación por la cual se actúa. ‘Personae’ era una máscara que 
utilizaban los actores en el teatro griego y romano al desempeñar un papel. La palabra designaba, 
en el sentido propio, la máscara de la cual se servían en escena los actores romanos dando 
amplitud a su voz (personare) y también mostrar un actitud trágica o jocosa, según el papel que 
les tocara representar en escena. De aquí se empleó en sentido figurado para expresar el papel 
que el individuo pueda representar en la sociedad.  
Con el transcurso del tiempo ‘personae’ se refería ya al rol, ya no a la máscara, y con el 
devenir del tiempo incluso el significado de rol se perdió, actualmente con persona se refiere  al 
ser humano,  por esa figura del lenguaje y de la vida real se considera que cada ser humano 
cumple un rol en la vida. 
En la antigüedad la persona no tuvo gran valor, porque el mismo sólo le venía otorgado 
por su adscripción al grupo (gens, polís, fratría, oikós). Fue el estoicismo quien difundió el 
concepto de persona como un valor, que, con la extensión de la ciudadanía romana a todos los 
habitantes del Imperio, sería recogido por el cristianismo, concibiendo a la persona como 
‘rationalis naturae individua substantia’. 
En el lenguaje cotidiano, la palabra persona hace referencia a un ser con poder de 
raciocinio que posee conciencia sobre sí mismo y que cuenta con su propia identidad. El ejemplo 
excluyente suele ser el hombre, aunque algunos extienden el concepto a otras especies que 
pueblan este planeta Una persona es un ser capaz de vivir en sociedad y que tiene sensibilidad, 
además de contar con inteligencia y voluntad, aspectos típicos de la humanidad. Para la 
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psicología, una persona es alguien específico (el concepto abarca los aspectos físicos y psíquicos 
del sujeto que lo definen en función de su condición de singular y único). 
En el ámbito del derecho, una persona es todo ente que por sus características, está 
habilitado para tener derechos y asumir obligaciones. Por eso se habla de distintos tipos de 
personas: personas físicas (como se define a los seres humanos) y personas de existencia ideal o 
jurídica (grupo donde se agrupan las corporaciones, las sociedades, el Estado, las organizaciones 
sociales, etc.). 
Las personas físicas o naturales están contempladas desde un concepto de naturaleza 
jurídica que fue elaborado por juristas romanos. En la actualidad, las personas físicas cuentan, 
por el solo hecho de existir, con diversos atributos reconocidos por el derecho. 
Las personas jurídicas o morales son aquellos entes que, para llevar a cabo ciertos propósitos de 
alcance colectivo, están respaldados por normas jurídicas que les reconocen capacidad para ser 
titulares de derechos y contraer obligaciones. 
Por último, cabe destacar que se denomina como persona gramatical al rasgo gramatical 
básico que reflejan los denominados pronombres personales. Esta propiedad brinda la posibilidad 
de regular el modo deíctico que se requiere para determinar qué rol ocupan el hablante, los 
oyentes y el resto de los involucrados en la estructura de la predicación. En el idioma español, 
existen tres personas gramaticales en singular y otras tres personas en plural. 
 
1.2 Naturaleza Jurídica  de Persona 
En la filosofía el concepto de persona ha sido motivo de extensos debates. Entre las 
teorías que se han elaborado hay tres que son las que han adquirido más aceptación. 
Persona es un término latino que tiene su equivalente en el griego y es prosopón, que hace 
referencia a las máscaras que utilizaban los actores en el teatro clásico. De este modo, de acuerdo 
a la etimología podríamos decir que persona prosopón significa personaje. 
Otra explicación etimológica afirma que persona proviene de persono que viene del infinitivo 
personare que significa hacer sonar la voz, puede tener conexión con la explicación anterior en 
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tanto y en cuanto los actores realizan esta acción para hacerse oír en el teatro. 
La tercera teoría se inclina a encontrar el significado del término en una raíz jurídica, 
considerando que hace referencia a un sujeto legal, con deberes y obligaciones. Es la teoría es la 
que ha influido más firmemente en los usos filosófico y teológico. 
El intelectual San Agustín afirmaba que un individuo podía ser considerado persona por 
su capacidad de autorreflexión, es decir que siendo consciente de sus limitaciones y 
responsabilidades frente a Dios, debe analizar cada uno de sus actos para que ellos no lo delaten 
y lo alejen del camino de la verdad y la felicidad (en esta teoría se basan la mayoría de los 
teólogos de la Iglesia Católica). 
Uno de los autores fundamentales a la hora de definir el concepto de persona es Boecio. 
Su teoría acerca del concepto es la más aceptada hoy en día. Dice que una persona es naturae 
rationalis individua substantia. Es decir es de naturaleza racional y es la razón lo que le sirve para 
demostrar su esencia individual, estoy da a entender que antes de ser un ser sociable, el individuo 
es persona, libre y con capacidad de razonar y decidir sobre sus actos. 
Por su parte, la antropología contemporánea afirma que la persona es un todo estructural que se 
abre al mundo y a los otros seres vivos. Un sujeto independiente y libre frente a otros objetos y 
sujetos. 
Para terminar se puede decir que existen cinco formas de definir el concepto, teniendo en 
cuenta la línea ideológica e intereses de quien lo define. Estos son: 
 
*“Persona como sustancia: atribución de propiedades particulares tales como independencia y 
raciocinio” (Aristóteles, Boecia y Edad Media). 
*“Persona como ser pensante: un sujeto epistemológico donde la razón supera a su existencia 
física” (Pensamiento Moderno). 
*“Persona como ser ético: individuo absolutamente libre, pero sujeto a una obligación moral, 
respondiendo a un conjunto de leyes divinas antes que a las leyes de su propia naturaleza” 
(Estoicos, Kant y Fichte). 
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*Persona como ente jurídico: individuo sujeto a leyes intrínsecas de su esencia que están 
relacionadas con los derechos universales. Dicha característica, está por encima de la esencia 
ética del ser. 
*Persona religiosa: individuos ligados a una fe, cumpliendo mandatos divinos y buscando la 
verdadera libertad. (Existencialismo y Personalismo, tradición judeo-cristiana, San Agustín, 
Pascal, Kierkegaard).  ( Julián Pérez Porto y Ana Gardey. Publicado: 2008. Actualizado: 2012.  
Con esto se refiere: quienes son personas, o sea quienes tienen voluntad para relacionarse 
con sus semejantes y provocar obligaciones. Para el derecho romano personas eran solo quienes 
tenían el estatus libertatis (no estar sometido a poder alguno), civitatis (estado de ciudadanía) y el 
estatus familiae (conjunto de derechos de padre de familia). 
En el derecho medieval no había distinción entre persona y la personalidad, incluso 
existía responsabilidad criminal de los animales. Para la iglesia católica eran personas sólo las 
que profesaban el cristianismo, los demás eran gentiles (que adora a ídolos o falsas divinidades, 
desde el punto de vista cristiano). En la actualidad los animales no pueden ser sancionados por 
que no tienen voluntad reconocida por el ordenamiento jurídico. Sólo puede tener voluntad en 
derecho aquel ente que razona y sólo ellos son personas. Existen personas privadas de esa 
voluntad propia, la voluntad es ejercida por un tercero, por ejemplo en los locos, los fatuos 
(tonto, necio, falto de entendimiento), en los débiles mentales. 
1.3 Características  
Los atributos son las cualidades que le son propias tanto a la persona de existencia visible 
como a la persona jurídica entre ellas se menciona, el nombre, el domicilio, la capacidad, el 
patrimonio y el estado civil, de la cual se abordará  la que  interesa en la presente investigación. 
El nombre a su vez está compuesto por el nombre individual o de pila, ejemplo Jorge, 






1.4 Regulación Legal 
Constitución Política de la República de Guatemala Artículos 1, y 3;  Protección a la 
Persona. El Estado de Guatemala se organiza para proteger a la persona y a la familia; su fin 
supremo es la realización del bien común. Derecho a la vida. El estado garantiza y protege la 
vida humana desde su concepción, así como la integridad y la seguridad de la persona. Puede 
observarse que la ley suprema tiene como fin supremo la protección a la persona garantizando 
los derechos inherentes que le corresponden a cada habitante sin hacer diferencia entre sexo, 
edad, raza, religión o algún otro estatus del ser humano. Es por ello que al realizar la presente 
tesis se hace énfasis en que en todos los derechos que se otorgan a los habitantes de Guatemala 
está la igualdad y que esto implica que a la hora de reconocer a un menor de edad la ley no 
regula ninguna norma que impida que los padres decidan el orden de los apellidos en que han de 
inscribir a sus hijos no alterando con ello un derecho inherente al menor de tener una familia o 
un padre o una madre independiente del orden que lleven los apellidos en el certificado de 
nacimiento siempre se hará constar quien es el padre sexo masculino y la madre sexo femenino 
obviamente. 
Código Civil decreto ley 106 Artículos Artículo 4to. Reformado por Decreto Ley 3895 
(Identificación de la persona). La persona individual se identifica con el nombre con que se 
inscriba su nacimiento en el Registro Civil, el que se compone del nombre propio y del apellido 
de sus padres casados, o del de sus padres no casados que la hubieren reconocido. Los hijos de 
madre soltera serán inscritos con los apellidos de esta. 
Los hijos de padres desconocidos serán inscritos con el nombre que les dé la persona o 
institución que los inscriba. 
En el caso de los menores ya inscritos en el Registro Civil con un sólo apellido, la madre, 
o quien ejerza la patria potestad, podrá acudir nuevamente a dicho registro a ampliar la 





2. IDENTIDAD DE LAS PERSONA 
2.1 Definición de identidad 
Del latín identitas, la identidad es el conjunto de los rasgos propios de un individuo o de 
una comunidad. Estos rasgos caracterizan al sujeto o a la colectividad frente a los demás. Por 
ejemplo: “El mate forma parte de la identidad rioplatense”, “Una persona tiene derecho a 
conocer su pasado para defender su identidad”. 
La identidad también es la conciencia que una persona tiene respecto de sí misma y que la 
convierte en alguien distinto a los demás. Aunque muchos de los rasgos que forman la identidad 
son hereditarios o innatos, el entorno ejerce una gran influencia en la conformación de la 
especificidad de cada sujeto; por esta razón tienen validez expresiones tales como “estoy 
buscando mi propia identidad”. 
En este sentido, la idea de identidad es asociada con algo propio, una realidad interior que 
puede quedar oculta tras actitudes o comportamientos que, en realidad, no tienen relación con la 
persona: “Sentí que había perdido mi identidad; comencé a aceptar trabajos que no me gustaban 
y con los que no tenía nada en común”. 
La identidad pertenece al grupo de conceptos que suelen generar controversia cuando se 
mezclan con la religión o la política, dado que puede entenderse de dos formas muy definidas y 
opuestas, una relacionada con la libertad y la autenticidad, y la otra, con la asunción de un rol 
social determinado por los mayores. La primera hace alusión a esa búsqueda que se menciona en 
párrafos anteriores, y parte de aceptar que la identidad se forma, se moldea, se enriquece. 
2.2 Documento de identificación: 
 Un documento de identificación no es otra cosa que un trozo de papel con una serie de 
datos alfanuméricos que ayudan a mantener el orden, a controlar a los ciudadanos de una misma 
nación; pero nada dice de quién es su portador en la realidad, qué siente, cuáles son sus intereses. 
Peor aún, no garantiza que dicho sujeto se sienta orgulloso de pertenecer a su país de origen. Es 




La identificación de la persona es de suma importancia, porque es a través de esta que el 
Estado, puede tener un mejor control, certeza y seguridad jurídica de su población. Según 
Alfonso Brañas “la identificación de la persona se obtiene mediante el nombre que es el medio 
de individualizar en las relaciones familiares y sociales, así como en las jurídicas". 
Siendo que la filiación es el vínculo que existe entre padres e hijo, y que su nacimiento en 
la vida Jurídica es en el momento de la identificación de la persona con la inscripción de nombre 
en el registro respectivo, por tal razón es importante determinar que los apellidos son realmente 
los que nos permiten identificar la filiación de la persona con sus padres. Para Planiol y Ripert la 
filiación es “el lazo de descendencia que existe entre dos personas una de las cuales es el padre o 
la madre de la otra".   La filiación es un vínculo permanente que existe entre padres e hijos que 
no desaparece ni se altera por el orden en que se consignen los apellidos en el nombre de una 
persona. 
Según  Rojina Villegas Rafael, (1962. Compendio de Derecho Civil, Pag. 278), en lo que 
se refiere a la filiación, se encuentra una situación permanente que regula el derecho y que se 
origina no solo por virtud del hecho de la procreación sino que supone además otros elementos, 
para que esa relación jurídica entre el progenitor y el hijo sea una situación estable que se 
manifieste a través de derechos y obligaciones durante toda la vida del progenitor o del hijo y 
que no va a desaparecer, por consiguiente, como ocurre con otros estados que se extinguen o se 
trasforman dentro de1 mismo sujeto por ejemplo en razón de su edad, como ocurre con el estado 
de minoridad o de mayoría de edad o de incapacidad por enajenación mental cuando se recobre 
el uso de la razón. Para Rojina Villegas Rafael, (Derecho Mexicano Pag. 278), el parentesco 
implica en realidad un estado jurídico por cuanto es una situación permanente que se establece 
entre dos o más personas por virtud de la consanguinidad, del matrimonio o de la adopción, para 
originar de manera constante un conjunto de consecuencias de derecho. 
Los niños son considerados a nivel internacional como personas que requieren de cuidado 
y protección especial, dado por su condición de vulnerabilidad ante los demás individuos que 
conforman una sociedad, por tal razón se han tratado de crear distintas normativas 
internacionales que los protejan a no ser violentados en sus derechos, así como que los mismos 
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sean plenamente otorgados y reconocidos por todos los países que son parte activa en dichas 
normativas, y que por ende adapten a su normativa jurídica nacional derechos otorgados a nivel 
internacional con carácter de prioritarios, siendo uno de esos derechos,  el derecho al nombre. 
Los derechos del niño son un conjunto de normas de derecho internacional que protegen a 
las personas hasta determinada edad. Todos y cada uno de los derechos de la infancia son 
inalienables e irrenunciables por lo que ninguna persona puede vulnerarlos o desconocerlos bajo 
ninguna circunstancia Varios documentos consagran los derechos de la infancia en el ámbito 
internacional, entre ellos la Declaración de los Derechos del Niño y la Convención sobre los 
Derechos del Niño. 
2.3 Igualdad De Derechos: 
Definición del derecho de igualdad http:www.webmujeractual.com/2017/01. El derecho 
de igualdad "es aquel derecho inherente que tienen todos los seres humanos a ser reconocidos 
como iguales ante la ley y de disfrutar de todos los demás derechos otorgados de manera 
incondicional, es decir, sin discriminación por motivos de nacionalidad, raza, creencias o 
cualquier otro motivo" 
Definición de discriminación. http:www.webmujeractual.com/2016/10, la discriminación 
de género o sexismo es un fenómeno social,  puesto que son necesarias representaciones de 
ambos sexos para que pueda darse esta situación: no existe una igualdad de género a partir de la 
cual denunciar la discriminación o desigualdad. Al contrario: la base de este fenómeno es la 
supuesta supremacía de uno de los géneros. 
Los apellidos son parte esencial del nombre de una persona, puesto que a través del 
mismo se puede determinar la filiación y parentesco El apellido es la información histórico-
genética del ser humano, es la parte del nombre con la que se definen las raíces de procedencia 
de una persona, aquella palabra que sigue después del nombre de pila. Dicha palabra es heredada 
de generación en generación hasta que finalmente pierde el linaje. Los apellidos varían en su 
forma de colocarse y expresarse de diferentes formas todo de acuerdo a la cultura que la 
comunidad profese pero básicamente, en el nombre completo de una persona el apellido del 
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padre va primero que el de la madre.  
Guatemala es parte de distintos convenios internacionales en los cuales se hace referencia 
al derecho de igualdad y a la erradicación de todas las formas de discriminación en contra de la 
mujer misma que son fundamento para muchas legislaciones a nivel internacional en cuanto a 
esto se refiere. Es por eso que el Código Civil debe de adaptarse a dichos fundamentos 
específicamente con respecto a establecer un orden en la consignación de los apellidos de forma 
no discriminatoria e igualitaria, como al respecto se regula en otras legislaciones, tales corno 
España que tiene una ley específica sobre el nombre y apellidos, siendo esta la Ley 40/99 de 
fecha 5 de noviembre de 2005,  que en su Artículo Primero regula: "Siendo que la filiación está  
determinada por ambas líneas, el padre y la madre de común acuerdo podrán decidir el orden de 
trasmisión de su primer apellido, antes de la inscripción registral.” 
No obstante las distintas definiciones de la igualdad que existe entre hombre y mujer en 
la ley también se encuentra que tanto la mujer como el hombre gozan de igualdad de derechos 
los cuales son de observancia general y por los mismos es que no hay base legal que de la 
potestad al Registro Nacional de Las Personas a que niegue el derecho de elegir el orden de los 
apellidos a la hora de inscribir a un menor de edad,  ya que tanto el padre como la madre tienen 
derecho a que su apellido pueda ser colocado como el primero al momento de que se inscribe el 
nacimiento de un menor de edad, el Código Civil en su artículo 209 determina que: “ El 
matrimonio se funda en la igualdad de derechos y obligaciones de ambos cónyuges, y en su 
celebración deben cumplirse todos los requisitos y llenarse las formalidades que exige este 
código para su validez”.  Se puede observar que se dice igualdad de derechos como igualdad de 
obligaciones así que ya sea que el padre plasme primero su apellido o después ambos padres 








El Matrimonio. (Del gr. “mater”, madre). Unión de personas mediante determinados ritos 
sociales, religiosos o legales para la convivencia y con la finalidad de criar hijos. 
No se dice dos personas, porque en los países musulmanes una persona se puede unir en 
matrimonio con más de dos mujeres, tampoco personas de “distinto” sexo ya que también se 
pueden unir en matrimonio personas del mismo sexo.  
Los ritos para la celebración del matrimonio en distintas regiones del mundo difieren 
bastante, van desde sencillas ceremonias como el matrimonio civil, hasta fastuosas ceremonias 
religiosas. 
Se dice solo “para criar hijos”—finalidad del matrimonio— ya estos pueden ser 
adoptados y no ser de la pareja. 
Definición:  
El matrimonio es una institución social, de orden público, que en mérito al 
consentimiento común en la celebración del acto nupcial, mediante ritos o normas legales de 
formalidad, se establece la unión de una persona natural con otra fundada en principios de 
indisolubilidad, estabilidad, lealtad y fidelidad mutuas que no pueden romper a voluntad. 
El nombre de una persona lo sitúa en una familia y en una sociedad de forma individual, 
pudiendo por el mismo ser identificado plenamente para determinar su procedencia. 
Para Ana María Redondo Gracia,  (Ana María, 2014), el nombre abarca una triple faceta 
que se conforma de la siguiente manera: "en primer lugar subjetiva, como derecho a la 
personalidad, íntimamente unido a la identidad y a los derechos al honor y a la propia imagen En 
segundo lugar, remite a un status familiar que apunta bien al hecho biológico de la filiación, bien 
a otros supuestos como el reconocimiento legal o la adopción y que por tanto conlleva derechos 
hereditarios. Por último hay que reconocer un tercer componente que responde a intereses de 





3.1 Legislación guatemalteca. 
Código Civil Decreto Ley 106 Artículo 78. “El Matrimonio es una institución social por 
la que un hombre y una mujer se unen legalmente, con ánimo de permanencia y con el fin de 
vivir juntos, procrear, alimentar y educar a sus hijos y auxiliarse entre sí.” El matrimonio 
se funda en la igualdad de derechos y obligaciones de ambos cónyuges, y en su celebración 
deben cumplirse todos los requisitos y llenarse las formalidades que exige este Código para su 
validez. 
 
3.2. Unión de Hecho 
La unión de hecho o convivencia more uxorio suele definirse como aquella que ha de 
desarrollarse en régimen vivencial de coexistencia diaria, estable, con permanencia temporal 
consolidada a lo largo de los años, practicada de forma extensa y pública con acreditadas 
actuaciones conjuntas de los interesados, creándose así una comunidad de vida amplia, de 
intereses y fines, en el núcleo del mismo hogar  
  
Definir las uniones de hecho es, realmente, mucho más fácil si se atiende a sus requisitos: 
  
      –       Es una convivencia pública (se excluyen las relaciones ocultas o secretas). 
      –       Ausencia de toda formalidad en la unión, ni entre sí,  ni con terceras personas, salvo 
que medie separación. 
      –       Debe tener un contenido sexual, no siéndolo las convivencias sin el mismo. 
      –       Una comunidad de vida estable y duradera. 
      –       En otros países, los convivientes pueden ser del mismo o diferente sexo. 
      –       Debe tratarse de una relación monógama. No se admite la poligamia. 
      –       Los convivientes deben ser mayores de edad o menores emancipados. 





Es importante destacar que, como dice la jurisprudencia del  Tribunal Supremo, la unión 
de hecho no es jurídicamente una situación equivalente al matrimonio. De hecho, no tiene nada 
que ver con el matrimonio, pues la unión de hecho está formada por personas que en la mayor 
parte de los casos “no quieren en absoluto, contraer matrimonio con sus consecuencias” –
personales y patrimoniales. Por lo tanto, se suele evitar aplicar a las uniones de hecho, las 
normas que rigen el matrimonio (piénsese en las que rigen la disolución del matrimonio, régimen 
de gananciales o separación de bienes, etc.). 
 
La unión de hecho implica el reconocimiento de la situación de dos personas que 
decidieron libremente unirse. En Guatemala se legaliza inscribiéndose en el Registro Civil y 
declarándose frente un juez, alcalde o notario. 
 
Según el artículo 173 del Código Civil de Guatemala, están a disposición de aplicar para 
unión de hecho quienes cumplan con las siguientes características: 
Capacidad legal para contraer matrimonio (mayoría de edad). 
Existencia de hogar o haya existido. 
Que la vida común se haya mantenido de forma constante y estable por tres años como mínimo. 
Que se haya cumplido con los fines de procreación. 
Requisitos: 
Boleto de Ornato del año correspondiente. 
Formulario proporcionado por el Registro Nacional de las Personas (RENAP). 
Comprobante de pago. 
Acta notarial o testimonio de la escritura pública para la unión de hecho notarial. Para la judicial 
es necesaria una certificación de la resolución judicial. Para ambas es necesario llevar el 
documento original y una fotocopia. 
Requisitos extra para unión de hecho notarial 
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Timbre fiscal de 0.50 para la razón del Registro. 
Si ya pasaron 15 días de la autorización de la unión de hecho, pago de multa de Q10.00. 
3.3 Igualdad 
Se refiere a la correspondencia y proporción resultante de diversas partes que integran un 
todo uniforme. En el ámbito social, se considera como igualdad al contexto o situación donde las 
personas tienen los mismos derechos y las mismas oportunidades en un determinado aspecto. 
La igualdad de género es un principio constitucional que estipula que hombres y mujeres 
son iguales ante la ley”, lo que significa que todas las personas, sin distinción alguna tienen  los 
mismos derechos y deberes frente al Estado y la sociedad en su conjunto. 
Es bien sabido que no basta decretar la igualdad en la ley si en la realidad no es un hecho.  
Para que así lo sea, la igualdad debe traducirse en oportunidades reales y efectivas para ir a la 
escuela, acceder a un trabajo, a servicios de salud y seguridad social; competir por puestos o 
cargos de representación popular; gozar de libertades para elegir pareja, conformar una familia y 
participar en los asuntos de las comunidades, organizaciones y partidos políticos. 
El reconocimiento de la igualdad de género  ha sido una conquista histórica de las 
mujeres. Hace 250 años plantearse la igualdad de derecho era un hecho inconcebible ya que se 
consideraba que las mujeres eran naturalmente diferentes e inferiores a los hombres. 
Los gobiernos del mundo inician el reconocimiento de la igualdad entre mujeres y 
hombres como un derecho a inicios del siglo XX cuando se reconoció que las mujeres gozaban 
del mismo estatus jurídico para participar en la vida pública, tanto en cargos de elección popular, 
como en la economía y el trabajo. 
Un hecho relevante de este reconocimiento fue la aprobación en 1979 de la Convención 
para la eliminación de todas las formas de discriminación (CEDAW, por sus siglas en inglés) 
porque sintetiza el conjunto de derechos que los Estados deben garantizar a las mujeres en 





Como se ha dicho, para que la igualdad sea una realidad es importante tener presente que 
no basta con la acción de los gobiernos. Los y las ciudadanas también deben activarse  en 
consecuencia mediante la apropiación de los derechos y la capacidad para hacerlos valer. No 
obstante, aún queda un largo trecho que recorrer. Construir una sociedad con igualdad de 
derechos y oportunidades para mujeres y hombres ha implicado realizar esfuerzos y acciones de 
gran importancia a lo largo de muchos años. 
 
La protección de los derechos humanos, tanto el Sistema Universal de Naciones Unidas, 
como en el Sistema Regional Interamericano, sustentan sus actividades en instrumentos 
contenidos en declaraciones, tratados, convenciones y recomendaciones destinadas a la 
protección de los derechos fundamentales de las personas, entre ellos, el derecho a no ser 
discriminado por razón de raza, color, sexo, idioma, religión, opiniones políticas o de cualquier 
otra índole, origen nacional o social, posición económica, nacimiento o cualquier otra condición 
social. 
 
Esos tratados y convenciones son obligaciones solemnes que los Estados contraen de 
forma voluntaria y en ejercicio de su soberanía deben ser respetadas de acuerdo a los principios 
del derecho internacional, a menos que se quieran denunciar esos instrumentos y aislarse de otros 
Estados en momentos en los que las relaciones internacionales son tan determinantes para el 
desarrollo progresivo de toda nación. 
 
En el Sistema Interamericano, la Convención Americana Sobre Derechos Humanos, en su 
Artículo primero establece como obligación de los Estados, precisamente el de respetar los 
derechos y libertades reconocidas para toda persona y en su Artículo segundo, la obligación de 





Por su parte, el Artículo 24 de la Convención Americana DH establece específicamente 
que todas las personas son iguales ante la ley y en consecuencia tienen derecho, sin 
discriminación, a igual protección de la ley, lo que incluye la discriminación por razón de 
género, de manera que para los Estados que han ratificado y depositado los instrumentos 
respectivos, existen compromisos concretos que deben atender. 
 
En esa línea de pensamiento cabe mencionar que un instrumento concreto relativo a la 
protección de los derechos de la mujer y que sustenta la activación de acciones destinadas a 
prevenir y sancionar conductas que impliquen violencia contra la mujer; haciendo referencia a la 
Convención Interamericana para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres, 
(Convención de Belém do Pará) que de manera amplia establece las conductas y obligaciones 
consecuentes con el respeto a la dignidad de la mujer. 
 
Porque la realidad es que con todo y la aprobación de leyes especiales sobre la materia, 
que tanta esperanza despiertan en la población, la costumbre discriminatoria se refleja a lo largo 
y ancho del planeta y debido a su generalización mostrando de manera clara que para que se 
produzca un cambio de conciencias generalizado, además de leyes, deberán impulsarse políticas 













4. EL NOMBRE 
Es la denominación con que se la conoce y que sirve para identificarlo en la sociedad. Las 
características del mismo es que es necesario y único, es irrenunciable e inmutable, salvo en 
casos excepcionales y mediante resolución judicial, ejemplo de ello es cuando una persona al 
cambiar de sexo decide cambiar su nombre, o cuando teniendo un determinado nombre decide 
cambiarlo por ser motivo de burlas. 
Definición de nombre 
La voz nombre se define en el actual Diccionario de la RAE (REAL ACADEMIA 
ESPAÑOLA, 2014) como “palabra que designa o identifica seres animados o inanimados”; para 
nombre propio se indica: “el que, sin tener rasgos semánticos inherentes, se aplica a seres 
animados o inanimados para designarlos e identificarlos”. Por último, nombre de pila tiene como 
acepción “el que se da a la criatura cuando se bautiza o el que se le adjudica por elección para 
identificarla junto con los apellidos. 
La necesidad de designar a cada persona con un vocablo determinado ha sido una 
constante histórica, aún en los pueblos más primitivos. Al respecto, es importante destacar que lo 
ha sido, precisamente, porque las personas son gregarias y viven en comunidad; el individuo 
aislado no requiere un nombre especial, y no lo requiere porque no necesita individualizarse, 
porque no necesita diferenciarse de ningún semejante, de ningún otro de su especie. 
En efecto, desde los tiempos más remotos, la necesidad de designar (con un nombre) a 
cada individuo se hizo patente; se puede decir que tal designación es tan primitiva como el más 
primitivo de los lenguajes. En los textos más antiguos que se conocen, ya aparecían menciones al 
nombre de las personas; la Biblia (Génesis: 2.19) se informa del primer nombre conocido: Adán. 
Desde los albores de la Humanidad, cuando la sociedad comenzó a desarrollarse, se hizo precisa 
la individualización de los sujetos que la formaban. Tal individualización fue, en su principio, 
esencialmente burda y, así, bastaba con el “yo”, “tu”, aquél”, “ese hombre”, “esa mujer”, “mi 
padre”, “mi madre”, “mi hijo”, “mi hija”, etc. Pero cuando ya no fue suficiente con estas 
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menciones y, singularmente, cuando se deseaba aludir a una persona no presente, ya fue 
indispensable utilizar alguna clase de apelativo, como “el fuerte”, “el tuerto”, “el pelirrojo” y 
otros de idéntico corte; fue también necesaria la utilización de menciones o referencias a un 
tercero: “el hijo del cazador”, “la mujer del guerrero”. En definitiva, fue este el comienzo de la 
individualización de cada componente del grupo social.  
En un principio, tales nombres serían descriptivos de la persona con ellos designada, y 
harían referencia a alguna característica física o moral de ella, o bien a alguna circunstancia 
acaecida en torno a su nacimiento, para pasar, andando el tiempo, a vocablos referidos a una 
cualidad deseada al recién nacido, o menciones a alguna divinidad o advocación preferida por 
sus padres, o tuitiva de la familia.  
Esta individualización inicial a través de un solo vocablo, precisará más adelante que se 
le añada alguna referencia adicional, (nombre del padre, abuelo, profesión o actividad, localidad 
de nacimiento o residencia, etc.) para evitar las homonimias. Tal necesidad se hizo patente 
cuando las sociedades se fueron ampliando, por el incremento del número de sus miembros y por 
la evolución y desarrollo de sus actividades. No obstante, el nombre continuaba siendo algo 
personal que nacía y moría con cada individuo; esto es, no había continuidad alguna en la 
denominación, puesto que no se transmitía a sus descendientes.  
4.1  Formación del nombre 
El nombre civil se forma de la siguiente manera: 
a) Nombre individual, nombre de pila o el nombre propiamente dicho. 
b) Nombre de familia, patronímico, el cual está constituido por los apellidos.  
Los apellidos se adquieren por filiación (etimológicamente deviene de la palabra 'filas" que 
significa nexo familiar); esta puede ser filiación  matrimonial, filiación cuasi matrimonial, 







 Teoría del derecho de la personalidad 
Según, Mario Aguirre Godoy, (Derecho Procesal Civil. Pag. 235) sostiene: "El nombre es 
una prerrogativa, que tiene similitud con el honor, la libertad. Dice que el nombre es la diferencia 
individual que distingue a cada persona de las demás. Esta es la teoría que más se acerca al 
concepto jurídico del nombre, al considerar como un derecho el adquirir o tener un nombre. 
 
Teoría del derecho de familia 
Esta teoría establece que el nombre sirve para distinguir a la persona dentro del grupo 
familiar y que es una consecuencia de la filiación, o sea, el apellido del padre y/o de la madre. 
Tampoco es muy aceptada ya que existen nombres que no tienen ninguna relación con la 
filiación si no dependen de una función meramente administrativa como el caso de los niños 
hijos de los padres desconocidos. 
Teoría de la propiedad 
Considera al nombre como algo perteneciente a la persona, como algo suyo en definitiva 
como un derecho de propiedad o derecho real, la principal crítica que se le hace es que el nombre 
no se puede considerar como propiedad ya que no puede enajenarse. 
Teoría del atributo a la personalidad 
Mario Efraín Nájera Farfán. Derecho Procesal Civil Pag. 234. Considera que el nombre es un 
atributo a la personalidad. Los estudiosos del derecho consideran que no es una creación del 
derecho, sino preexistente al derecho que admite y o reconoce con sus cualidades y 
características. Aquí lo que se crítica es que los niños recién nacidos no tienen nombre, lo 
adquieren hasta que llegan a inscribirse al Registro Civil de las Personas. 
 
Características 
(José Castán Tobeñas, Derecho civil español común Pag. 222.) establece que "el nombre 
tiene las siguientes características: 
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a) Irrenunciable: Nadie puede renunciar a tener un nombre. 
b) Imprescriptible: No se pierde con el paso del tiempo. 
c) Inalienable: Significa que no tiene estimación pecuniaria. 
d) Obligatorio: Toda persona debe tener un nombre, con el fin de poseer identidad propia ante la 
sociedad. 
e) Intransmisible: No se puede suceder o heredar, no se da la transmisión ya que no es un  bien 
patrimonial si no extra patrimonial. 
 
El nombre de una persona lleva inmerso su origen y por ende su filiación, misma que 
identifica al núcleo familiar al que pertenece el individuo la cual es determinada por ambas 
líneas, es decir, la línea paterna y la línea materna, por tal razón se transmiten ambos apellidos 
 
Según la leyenda Rómulo fue el fundador y primer rey de Roma; como sabemos, de él, 
sólo nos ha llegado un apelativo, un nombre. Curiosamente sus sucesores ya se nos presentan 
con un apelativo adicional al nombre (Numa Pompilio, Tulo Hostilio, Anco Marcio, etc.). Esta 
denominación de la persona (al menos de los notables) fue refinándose, y en la Roma 
republicana se encuentra la utilización de vocablos con características semejantes a lo que hoy se 
le llama apellidos o nombre de familia. Es bien conocida la tria nomina romana: praenomen 
(nombre propio), nomen (nombre de familia) y cognomen (rama de la familia); a esta tria nomina 
se añadía a veces un agnomen (título o designación honorífica de la persona relacionada con 
algún hecho de su vida). El ejemplo paradigmático de una persona así nominada se encuentra en 
Publius Cornelius Scipio Africanus.  
Defiende Fustel de Coulanges, en solitario, que una norma semejante existió en la Grecia 
clásica; parece dudosa tal afirmación pues no consta en ninguno de los textos que han llegado, la 
utilización en la cultura griega de apellidos o nombres de familia. En efecto, todos los nombres 
griegos que se conocen son individuales: Aquiles, Arquímedes, Sócrates, Platón, Pitágoras, etc., 
aunque ciertamente se añadía a veces una mención a su lugar de nacimiento (Solón de Atenas, 
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Quilón de Esparta, Tales de Mileto). En cualquier caso, con independencia de que fuese o no 
cierto lo que afirma Fustel, lo que sí parece claro es que había desaparecido tal costumbre, si es 
que alguna vez llegó a existir, en el período histórico más importante de la Grecia antigua: la 
época clásica, o Siglo de Pericles, en el que la democracia ateniense alcanzó su mayor esplendor. 
 
4.4 El nombre individual 
Con la caída del Imperio Romano, desaparece cualquier referencia a vocablos que 
señalen a la familia, y toman nuevamente auge los nombres individuales. Esto ocurre por dos 
principales motivos: de un lado, los pueblos germanos sólo utilizaban un nombre; de otro, la 
extensión del Cristianismo, una religión donde el bautismo y, por tanto, la imposición de un 
nuevo nombre a cada neófito eran fundamentales, motivaron que alcanzase preponderancia la 
designación de cada persona con un solo nombre, individual y exclusivo. Así lo cree, entre otros, 
López Alarcón: “el Cristianismo influyó en la revalorización del prenombre, equivalente al 
nombre impuesto en el bautismo, pues por ser nombre de algún santo o mártir tenía una 
significación superior a la de los apellidos. Esta influencia en la elección del nombre propio civil 
se mantuvo consuetudinariamente en nuestra Patria, aunque legalmente no hubo mandato 
expreso en este sentido”. 
Así pues, a lo largo de toda esa época histórica, hasta aproximadamente el siglo XI, época 
en que comienza a extenderse el uso de apelaciones que hoy se califica de “apellido” o nombre 
de familia, se mantuvo, de forma indudable, la primacía y preponderancia del nombre propio o 
individual. El uso del “apellido”, entendido inicialmente como una adición del nombre, en aras 
de una mejor identificación del individuo, comenzó a utilizarse por los escribanos y notarios que 
precisaban dejar constancia de los distintos actos jurídicos: donaciones, concesiones, compras, 
ventas, etc. Como es lógico, en un principio sólo fueron utilizados por los nobles, religiosos o 
burgueses, los únicos que realizaban tales actos. Con el tiempo comenzó a extenderse su uso a 




5. LOS APELLIDOS 
En la regulación de los apellidos ha sido menos habitual la intervención de los poderes 
públicos, de igual modo que el individuo ha tenido menos capacidad de decisión; la norma legal 
se limitó a seguir la práctica consuetudinaria, incluso en ese aspecto, que puede calificar de 
“endémico” de España: la dualidad de apellidos. De igual modo, posiblemente por inercia, al 
inscribir en el Registro Parroquial primero al padre y luego a la madre, se adoptó el orden de 
apellidos actual: primer apellido el primero paterno, y segundo apellido el primero materno 
Esta costumbre tradicional española de utilizar dos apellidos, el materno además del 
paterno, es rara avis en el contexto internacional, pues solo hubo una norma similar en Portugal y 
también, como consecuencia lógica de la influencia cultural, en casi todos los países 
iberoamericanos. Aunque no se haya hecho bandera de ello, la inclusión del apellido materno en 
la filiación obligatoria del hijo, constituye una clara valoración del papel de la madre en la 
relación de pareja. La mujer se presenta, así, en una escala de igualdad respecto al hombre, pese 
a que, en tantos otros aspectos, no ha gozado de la misma consideración. Más adelante se aborda  
sobre ello y sobre la conservación por la mujer de su apellido familiar tras el matrimonio. 
Como ya se ha repetido, la inclusión de ambos apellidos fue costumbre ancestral en 
España, que no encontró respaldo legal hasta la Ley de Registro Civil de 1957, cuyo artículo 53 
prescribía: “las personas son designadas por su nombre y apellidos, correspondientes a ambos 
progenitores, que la Ley ampara frente a todos”. Por su parte, el artículo 194 del Reglamento 
señalaba: “apellido paterno es el primero del padre; materno, el primero de los personales de la 
madre aunque sea extranjera”. 
5.1  Origen y uso histórico del apellido 
Cuando, finalmente, comienza a popularizarse el uso del apellido o nombre de familia, un 
uso que, hay que tomar en cuenta, seguía siendo un acto de mera voluntad en cada individuo, se 
utilizaron unos criterios que, inevitablemente, fueron comunes en la práctica totalidad de las 
sociedades y pueblos conocidos. Tales criterios se pueden  agrupar en cuatro grandes grupos, en 
primer lugar estarían los apellidos patronímicos, es decir los que hacían mención a la 
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ascendencia del individuo (siempre al padre), generalmente mediante un sufijo, o prefijo, 
indicativo de tal circunstancia, expresado en la lengua de cada territorio. Se observan así las 
terminaciones ez castellana (Fernández, González), es portuguesa (Nunes, Lopes), sen 
escandinava (Poulsen, Andersen) o son inglesa (Jameson, Johnson). Los pueblos eslavos 
utilizaron sistemas semejantes, pero distinguiendo si el hijo era varón o hembra; por ejemplo, en 
Rusia se utilizaba la terminación ov/óvich para el hijo y ova/ovna para la hija. También se 
encuentran otras partículas, con el mismo significado que, en este caso se anteponen al nombre 
del padre: O’Hara u O’Brian (Irlanda), MacArthur o McDonald (Escocia); incluso el Fitz inglés 
(Fitzgerald, Fitzroy), reservado inicialmente para los hijos de reyes o nobles. Finalmente, están 
aquellas culturas semíticas que, al nombre del hijo, añaden el del padre anteponiéndole la 
partícula bar o ben (hebreos) o ibn, bin o ben (árabes). Otro gran grupo es el formado por los 
apellidos que hacen referencia a la actividad u ocupación del individuo. Una explicación 
adicional a esta costumbre es el hecho de que en la Edad Media las profesiones se transmitían de 
padres a hijos; así el hijo de un Pedro, carpintero podría llamarse Juan o Pablo, pero muy 
posiblemente también fuese carpintero. Algunos ejemplos serían: Labrador, Herrero, Zapatero o 
Panadero, y también Escribano, Notario, Soldado, Guerrero, etc. Se incluyen en este grupo los 
apellidos que  hablan de la situación social del primero que los generó: Caballero, Marqués, 
Cardenal, etc. 
Son, también, numerosos los ejemplos de utilización de criterios semejantes en las distintas 
lenguas europeas, como puede observarse en algunos de sus apellidos más comunes. Algunos 
ejemplos:  En inglés: Carpenter (carpintero), Miller (molinero), Baker (panadero), Farmer 
(granjero), Mason (albañil). En francés: Carpentier (carpintero), Meunier (molinero), Boulanger 
(molinero), Fermier (granjero), Maçon (albañil). En alemán: Zimmermann (carpintero), Müller 
(molinero), Bäcker (panadero), Farmer (granjero), Maurer (albañil). El tercer grupo estaría 
formado por aquellos apellidos que tuvieron su origen en referencias al lugar de nacimiento 
(apellidos gentilicios): Sevillano, Catalán, Navarro, Gallego, o de ubicación de la vivienda del 
individuo (toponímicos): Del Río, De la Cueva, Del Bosque, De la Fuente. También se incluiría 
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en este grupo los apellidos que tuvieron su origen en circunstancias personales o en 
características, generalmente físicas, de la persona: Casado, Rubio, Alegre, Valiente, Fuerte, 
Delgado, Chaparro, Redondo. En un último grupo, más heterogéneo, incluyendo aquellos 
apellidos con referencias a la falta de filiación (Expósito) o que tuviesen connotaciones 
religiosas, que algunas fuentes creen se tomaron por los conversos, más o menos voluntarios, de 
los siglos XVI a XVII (De Dios, Santa María, San Emeterio, Iglesia, etc.). Algunos autores 
incluyen en este origen los apellidos que coinciden con nombres de ciudades: Valencia, Córdoba, 
Andújar, etc. No conviene olvidar que todos estos apellidos sufrieron modificaciones con el paso 
del tiempo, motivadas por distintas circunstancias; entre ellas, la grafía del escribano que anotaba 
el nombre, la fonética de quién lo transmitía, los distintos acentos regionales, etc. Así se 
observan apellidos que partiendo de un único vocablo fueron derivando a otros distintos; por 
ejemplo (Sanz, Sáenz, Sainz o Saiz), (Díaz, Díez) (Escudero, Escuredo), (Jiménez, Giménez), 
(Menéndez, Meléndez), (Echevarría, Echeverría), etc. Pero ese desarrollo o popularización del 
uso de apellido no indicaba, en modo alguno, un criterio uniforme en su utilización. Como más 
adelante se observa, la característica principal del uso del nombre (y apellidos) era su absoluta 
falta de regulación jurídica. La costumbre era la única norma pues, al contrario de lo acaecido en 
la práctica totalidad de actos jurídicos efectuados por un grupo social, esa costumbre quedó 
huérfana de refrendo legal durante largos siglos. En efecto, hasta bien entrado el siglo XIX no 
puede hablarse un mínimo intento de regular jurídicamente la imposición de nombre y apellidos; 
tal regulación legal no alcanzará su plenitud hasta la Ley de Registro Civil de 1957, y su 
correspondiente Reglamento de 1958. 
Sin embargo, pareciese como si el legislador, o por mejor decir, todos los legisladores a 
lo largo de este período temporal, considerasen que, si bien la imposición de nombre y apellidos 
era cuestión estrictamente personal de los interesados, no lo era el uso indebido o fraudulento de 
los mismos; así desde épocas muy tempranas se proclamaron normas sancionadoras al respecto. 




En realidad, no deja de ser sorprendente que, de todas las necesidades de regulación de 
asuntos y materias cotidianas, que tuvieron todas las tribus primitivas al irse transformando en 
sociedades más o menos estables (y por ello necesitadas de normas de convivencia), hayan sido 
aquellas relativas al nombre las que más tardaron en regularse. En efecto, durante miles de años, 
el ser humano ha escogido, a su libre albedrío, un nombre para sus hijos, o ha cambiado 
voluntariamente el que le impusieron sus padres, sin necesidad de acudir a norma alguna. Ningún 
Rey ni Sacerdote se inmiscuyó en tal actividad; la pregunta brota casi necesariamente: ¿a qué se 
debió tal ausencia de normas jurídicas?, o por mejor decir, tan gran demora en su regularización 
legal. Quizás se pueda encontrar, más adelante, una respuesta para tan intrigante pregunta. 
 
5.2  Los primeros intentos de regulación jurídica de los apellidos. 
Una de las primeras medidas que tomó el Cardenal Cisneros, tras su nombramiento en 
1495 como Arzobispo de Toledo y Cardenal Primado de España, en su afán por poner orden en 
el clero, fue la obligación impuesta a los párrocos de llevar el debido registro, en un libro ad hoc, 
de los habitantes de su parroquia. En dicho libro deberían anotar todas las bodas, nacimientos y 
defunciones de sus feligreses. Como consecuencia de tal decisión, al ser preciso en la inscripción 
de nacimiento del hijo la anotación del nombre y apellidos del padre y la madre (amén del de los 
abuelos y la profesión de todos ellos), muy posiblemente, se inició la costumbre española de 
designar al recién nacido, además de que  con el nombre recibido en el bautismo, con los 
apellidos del padre y de la madre. 
 
A comienzos del siglo XIX, durante el reinado de Carlos IV, el poder político pretende 
aprovechar los registros parroquiales para obtener información sobre los nacimientos y 
defunciones en cada localidad; esta pretensión, nunca cumplida del todo por la Iglesia, se 
reiterará, nuevamente, a mediados de ese mismo siglo, a modo de antecedentes a la primera Ley 




Con todo, a pesar de popularizarse el uso de los apellidos, el criterio de su aplicación 
seguía siendo totalmente voluntario y son frecuentes los ejemplos que han llegado de ello. 
Algunos: Miguel de Cervantes Saavedra (1547) fue hijo de Rodrigo de Cervantes y Leonor 
Cortina; los padres de Félix Lope de Vega Carpio (1562) se llamaban Félix de Vega y Francisca 
Fernández; los de Luis Vélez de Guevara (1579) fueron Diego Vélez y Francisca Negrete; los de 
Francisco de Quevedo y Villegas (1580) fueron Pedro Gómez de Quevedo y María de 
Santibáñez; los de Diego Velázquez (1599) Juan Rodríguez y Jerónima Velázquez; los de 
Bartolomé Esteban Murillo (1617) fueron Gaspar Esteban y María Pérez. 
 
5.3  El nombre en el Derecho comparado 
  La imposición del nombre al nacido se ha venido realizando en los países del entorno con 
criterios semejantes a los habidos en España. Son comunes los nombres contenidos en el santoral 
católico, con mayor incidencia de los santos del país en cuestión, y los nombres bíblicos; pero, 
también, los de personajes ilustres de la antigüedad y de las culturas clásicas. Es, asimismo, 
común la prohibición de imponer un nombre que, sólo o en conjunción con el apellido, pueda 
resultar indigno para quien lo ostente. 
Por su parte, el origen de los apellidos, la necesidad de los mismos y su evolución y 
desarrollo, fueron similares a los apellidos españoles. En efecto, los motivos que los originaron 
en España, se pueden ver repetidos en cualquiera de las culturas europeas y de otros continentes. 
Es también definición de nombre. 
La voz nombre se define en el actual Diccionario de la RAE como “palabra que designa o 
identifica seres animados o inanimados”; para nombre propio se indica: “el que, sin tener rasgos 
semánticos inherentes, se aplica a seres animados o inanimados para designarlos e 
identificarlos”. Por último, nombre de pila tiene como acepción “el que se da a la criatura cuando 
se bautiza o el que se le adjudica por elección para identificarla junto con los apellidos idéntica la 
etimología de los mismos, con lo que se encuentran apellidos patronímicos, toponímicos, 




Asimismo, es denominador común la prevalencia de la costumbre en todo lo relativo a la 
formulación de nombre y apellidos y, en consecuencia, su escasa regulación legal hasta épocas 
cercanas. Sin embargo, como se tendrá ocasión de comprobar en su momento, la mayor 
diferencia que distingue de vecinos europeos, está en el número de apellidos y la composición de 
los mismos, como consecuencia de la pérdida del propio apellido que, generalmente, sufre la 
mujer al contraer matrimonio. 
A modo de anticipo de la normativa en Derecho comparado sobre esta materia, que se 
tratará más adelante (tanto por el número de países, como por la diversidad de sus 
Ordenamientos), se presenta un breve detalle sobre la imposición de nombre y apellidos en 
algunos países europeos. Son, en concreto, los cinco que se consideran más próximos a este 
entorno. 
  Francia: la voz nom incluye el prénom (nombre propio) y el nom de famille (apellido). La 
costumbre, que sigue muy arraigada, dicta que la mujer pierda su apellido y adopte el del marido 
que, a su vez, será el que se impondrá al hijo; sin embargo, la actual legislación contempla otras 
posibilidades. Así, cuando la filiación del hijo sea manifestada por ambos padres, ellos mismos 
decidirán el apellido que será asignado al nacido: el del padre, el de la madre, o una unión de los 
de ambos. 
  Alemania: la palabra name alude al nombre de la persona, que se compone de vorname 
(nombre propio) y familienname (apellido). La mujer no pierde, necesariamente, el apellido al 
contraer matrimonio, como ocurría anteriormente, sino que los esposos designan el futuro 
apellido familiar (ehename), que será el que reciban los hijos como apellido de nacimiento 
(geburtsname). Dicho apellido puede ser el de nacimiento del marido, de la mujer, o ambos 
unidos en cualquier orden; en ningún caso, serán más de dos vocablos. 
 Italia: nome es la definición general, que incluye prenome (nombre propio) y cognome 
(apellido). Posiblemente, sea el país de nuestro entorno donde es más rígida la costumbre, 
apoyada de forma indirecta por la Ley, en lo referido a la transmisión del apellido paterno a los 
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hijos y la cuasi pérdida del apellido de soltera de la madre, por unirlo al del padre o directamente 
adquirir el del éste. 
  Portugal: el nombre se compone de un máximo de seis vocablos gramaticales simples, 
dos para el nombre y hasta cuatro para los apellidos. Cada uno de los cónyuges conserva los dos 
suyos, a los que puede incrementar uno o dos del otro cónyuge; además cada persona podrá 
tomar algún otro apellido del padre o la madre. Los hijos llevarán los apellidos del padre y la 
madre o sólo los de uno de ellos; serán los padres quienes juntos lo decidan, o el Juez en caso de 
desacuerdo. 
 Reino Unido: la palabra name incluye el first name (nombre propio) y el last name o 
surname (apellido); no existe regulación legal alguna sobre su uso y composición, aunque 
normalmente la mujer pierde su apellido y usa el del marido que, a su vez, es el que se transmite 
al hijo. En ocasiones, la mujer une su apellido al del esposo, o mantiene el de soltera 
(especialmente, en caso de personas con actividad pública o socialmente relevante). 
La tendencia general en los países miembros de la Unión Europea es conceder a la esposa 
la posibilidad de elegir si desea mantener su apellido, o bien unirlo al de su marido. De igual 
modo, se tiende a una mayor libertad de los padres para elegir el apellido o apellidos de sus hijos. 
En este sentido, destaca la Recomendación (85) nº 2 del Comité de Ministros de los Estados 
Miembros, relativa a la protección jurídica contra la discriminación por razón de sexo, (adoptada 
el 5 de febrero de 1985 en la 380ª reunión de delegados de ministros), cuyo apartado 4º señala 
que, en materia de Derecho civil, deberá garantizarse la efectiva igualdad de los derechos y 
deberes entre los hombres y las mujeres, especialmente en lo concerniente a la oportunidad de 
elegir el apellido de la familia. 
 
De otro lado, la Asamblea General de Naciones Unidas, el 18 de diciembre de 1979 
(Resolución 34/180), adoptó la convención sobre la eliminación de toda forma de discriminación 
contra la mujer. Dicho acuerdo especificaba, en su artículo 16.1, que los Estados parte adoptarían 
las medidas necesarias para eliminar cualquier clase de discriminación sobre la mujer, en los 
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asuntos relacionados con el matrimonio y la familia, asegurando en condiciones de igualdad 
entre hombre y mujer una serie de derechos que se relacionan. En concreto, en su apartado “g”, 
se aseguran: “los mismos derechos personales como marido y mujer, entre ellos el derecho a 
elegir apellido, profesión y ocupación”. Sin embargo, las repetidas recomendaciones generales 
dictadas cada año por el Comité (para la eliminación de la discriminación contra la mujer), 
apuntan a que no se terminan de hacer efectivos por los Estados parte los derechos relacionados 
en la Convención. 
En Algunos países los padres elijen  el orden de los apellidos de sus hijos, como ejemplo 
los siguientes:  
1. México 
Esta resolución se decretó en 2016 por medio de la Suprema Corte de Justicia de la Nación quien 
determinó que los padres pueden elegir el orden que deseaban para los apellidos de sus hijos. 
Pero eso no es todo, ya que a inicios del 2017, México marcó un hecho histórico con una nueva 
opción de que los hijos puedan tener los dos apellidos maternos. 
2. Suecia 
Luego de largos debates, los suecos lograron tener la opción que los padres puedan elegir el 
orden de los apellidos de sus niños. Pero en caso que estos no llegaran a un consenso se elige el 
de la madre.  
3. Portugal 
Aproximadamente desde el 2010, la gran mayoría de países europeos ya dejan escoger a los 
padres el orden de los apellidos o en algunos casos los dos apellidos de la madre o el padre. 
Como es el caso de Portugal. 
 
4. Italia 
Un polémico caso sucedió en 1999 cuando una pareja tuvo una niña en Italia y al momento de 
registrarla no le permitieron ponerle el apellido de su madre. La pareja decidió apelar y recién en 
2012 se le permitió utilizarlo. Finalmente, los esposos decidieron llevar su caso a toda Europa y 
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fue donde le dieron la razón.  
 
5. Argentina 
Este país es uno de los pocos de Latinoamérica que desde el 2015 se permite elegir el apellido de 
un bebé. La madre y el padre están en igualdad de condiciones y entre ambos pueden optar el 
orden que ellos quieran. 
 
6. Uruguay 
En 2013 Uruguay decidió crear nuevas leyes para una sociedad más inclusiva. Fue así que se 
firmó el decreto que permitía el casamiento homosexual. Junto a ese decreto se decidió modificar 
el registro de nacimiento. 
 
En el caso de las parejas heterosexuales, si solo uno va a registrar,  se opta primero por el 
apellido del padre y luego el de la madre. Si van los dos, pueden elegir el orden que ellos 
quieran. En el caso de las parejas homosexuales, pueden optar por el orden que quieran y si no 
pueden decidirse, se realiza un sorteo para decidir qué apellido va primero. 
 
5.4 Legislación guatemalteca: 
La Constitución Política de la República de Guatemala en su preámbulo parte conducente  
establece; “…afirmando la primacía de la persona humana como sujeto y fin del orden social; 
reconociendo a la familia como génesis primario y fundamental de los valores espirituales y 
morales de la sociedad y, al Estado, como responsable de la promoción del bien común, de la 
consolidación del régimen de legalidad, seguridad, justicia, igualdad, libertad y paz; inspirados 
en los ideales de nuestros antepasados y recogiendo nuestras tradiciones y herencia cultural; 
decididos a impulsar la plena vigencia de los Derechos Humanos dentro de un orden institucional 
estable, permanente y popular…donde gobernados … procedan con absoluto apego al Derecho”;  
Código Civil Decreto Ley 106 Artículo 4 y 5;  “La persona individual se identifica con el 
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nombre con que se inscriba su Nacimiento en el Registro Civil, el que se compone del nombre 
propio y del apellido de sus padres casados o de sus padres no casados que lo hubieren 
reconocido. Los hijos de madre soltera serán inscritos con los apellidos de ésta.  
Los hijos de padres desconocidos serán inscritos con el nombre que les dé la persona o 
institución que los inscriba. 
En el caso de los menores ya inscritos en el Registro Civil con un solo apellido, la madre, o 
quien ejerza la patria potestad, podrá acudir nuevamente a dicho Registro a ampliar la 
inscripción correspondiente para inscribir los dos apellidos”. 
“El que constante y públicamente use nombre propio o apellido distinto del que consta en su 
partida de nacimiento, o use incompleto su nombre, u omita alguno de los apellidos que le 
corresponden, puede establecer su identificación por medio de declaración jurada hecha en 
escritura pública, por la misma persona si fuere mayor de edad o por sus padres que ejercieren la 
patria potestad. También podrá hacerse por cualquiera que tenga interés en la identificación 
conforme el procedimiento establecido por el Código Procesal Civil y Mercantil Decreto Ley 
107”. 
Ley del Registro Nacional de Las Personas Decreto 90-2005 Artículo 71;  
“Las inscripciones de nacimiento deberán efectuarse dentro de los sesenta (60) días siguientes al 
alumbramiento, y se podrán registrar en el lugar donde haya acaecido el nacimiento o en el lugar 
donde tengan asentada su residencia los padres o las personas que ejerzan la patria potestad. Las 
demás inscripciones relativas al estado civil, capacidad civil, así como las certificaciones 
derivadas de los mismos, podrán efectuarse en cualquiera de los Registros Civiles de las 










6. REGISTRO CIVIL Y REGISTRO NACIONAL DE LAS PERSONAS 
 
6.1 Antecedentes históricos del Registro Civil  
Desde tiempos remotos conforme la comunidad humana se vuelve más extensa, ha 
surgido la necesidad de registrar todos aquellos hechos y actos más trascendentales de la vida de 
los hombres, y obtener así una prueba plena y segura del estado de las personas; Es así que el 
origen del registro civil en su forma más reciente, surge a partir de la última etapa de la edad 
media y se debe a la Iglesia católica, no obstante que en Grecia y Roma existieron antecedentes 
de registros de personas, aunque no con el fin de precisar el estado de aquéllas, sino el de 
agruparlas en categorías para facilitar el censo con fines políticos, económicos y militares. 
Es así que en Grecia, en la antigüedad clásica, ya existían registros públicos en los que se 
hacía constar el nacimiento, el matrimonio o la muerte de los ciudadanos griegos, aunque como 
se ha mencionado, tales registros tenían finalidades políticas, fiscales y militares, a través de las 
cuales controlaban las obligaciones y derechos de los ciudadanos en la milicia y en el pago de los 
impuestos. Por su parte en Roma, los censos cumplían una función análoga a los registros 
atenienses; el emperador Servio Tulio, impuso la obligación que en el censo, el pater familia 
debería declarar su nombre, edad, bienes, y el nombre y edad de su esposa e hijos. Durante el 
siglo l. a. C., se exigía el registro de los nacimientos ante el prefecto de esta ciudad y ante los  
actuarii  o tabularii en las demás ciudades del imperio. 
Posteriormente, Marco Aurelio ordenó que se debía declarar el nacimiento dentro de los 
treinta días de ocurrido el mismo, ante el prefecto del erario de Roma, y en las provincias ante  
los tabularii. Cabe mencionar que estas constancias no hacían plena fe y podían quedar sin 
validez por simple prueba testimonial Posteriormente, a mediados del siglo XIV y principios del 
siglo XV, aparece el precedente más directo del Registro Civil, el cual se encuentra en los 
registros parroquiales que la iglesia católica acostumbraba llevar a través de los párrocos, para 
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hacer constar el asiento de los hechos y actos más trascendentales de la vida de sus feligreses y 
que eran de gran importancia para la religión católica. Los registros de bautismos se crearon con 
la finalidad de conocer las filiaciones de los individuos, acreditaban el nacimiento de un nuevo 
feligrés, y hacían mención de quienes eran sus padrinos, los que por este acto contraían la 
obligación de sustituir eventualmente a los padres en caso de llegar a surgir dicha necesidad; los 
asientos de los matrimonios facilitaban la prueba del acto nupcial, impidiendo la confusión con 
uniones no sacramentales y haciendo más difícil que se produjera la bigamia; finalmente, el 
asiento de defunciones permitía borrar del registro de los fieles católicos al fallecido y establecer 
los pormenores de su sepultura canónica. Es así que las actas más antiguas de que se tiene noticia 
se remontan al año de 1478. En virtud de que los registros parroquiales eran muy imperfectos y 
tenían el carácter de voluntarios, fue a partir de 1563, a través de las disposiciones emanadas del 
concilio de Trento, que se obtuvo uniformidad en los registros, pues se reglamentó la forma de 
llevarlos a cabo y se estableció su obligatoriedad. 
En tanto se mantuvo la unidad religiosa en Europa, los registros parroquiales cumplieron 
funciones similares a las del actual Registro Civil; pero, a partir de la reforma, se plantean las 
tendencias secularizadoras, a las que se añadieron otras razones, como la necesidad de un 
registro para las personas no católicas y la insuficiencia de los datos que se obtenían por medio 
de los registros parroquiales: en el primer caso, debido a que la religión católica no fue la única 
practicada en Francia, se reconoció la religión protestante, a través del edicto de Nantes, en el 
cual los pastores evangélicos tuvieron registros similares a los católicos que fueron admitidos 
como prueba, con los mismos alcances que los registros parroquiales; pero a partir de 1685, 
fecha de la revocación de dicho edicto, los protestantes tuvieron dificultades para probar su 
estado civil, pues sólo se reconocía nuevamente como religión practicable en suelo francés la 
católica y, como consecuencia de esto, muchas personas carecían de registro; y en segundo lugar, 
debido a la separación entre el Estado, la iglesia y el surgimiento de poderes temporales con 
mejor cimentación, institucionalizaron el matrimonio laico o civil, el divorcio y la adopción, 
circunstancias que no fueron admitidas por la iglesia católica, obligando de esta forma al Estado 
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a considerar su secularización. Francia la realizó en 1791, después de la revolución- 
Posteriormente España lo hizo luego de establecer la libertad de cultos en la Constitución de 
1869. 
6.2 Desarrollo histórico del Registro Civil en Guatemala 
En Guatemala, el Registro civil se instituyó con la entrada en vigencia del Código Civil 
de 1877, siendo reformado posteriormente por el Decreto 1932 de la Asamblea Legislativa de 
fecha 13 de mayo de 1933, que contenía un nuevo Código Civil; hasta que el 14 de septiembre 
de 1963, fue emitido el Decreto Ley Número 106, que contiene el actual Código Civil en vigor, 
donde por cuarenta y dos años reguló al Registro Civil como una institución pública que formaba 
parte de la municipalidad y que la desligaba de la sujeción de otras autoridades administrativas.  
Finalmente se crea el actuar Registro Nacional de las Personas, a través de la entrada en vigencia 
del Decreto 90-2005, el cual viene a sustituir al anterior Registro Civil. 
6.3 Etimología 
Registro es una palabra latina que se deriva de Tardío, Regestatorum, que significa el 
lugar desde donde se puede registrar o ver algo. También del latín Regestatus, de Regere, que 
quiere decir: notar o copiar. 
6.4 Definiciones del Registro Civil 
En lo que respecta al Registro Civil, Guillermo Cabanellas expone: con este nombre, y 
con el de Registro del Estado Civil se conoce la oficina pública, confiada a la autoridad 
competente, y a los necesarios auxiliares, donde consta de manera fehaciente salvo impugnación 
por falsedad, lo relativo a los nacimientos, matrimonios, emancipaciones, reconocimientos y 
legitimaciones de hijos, adopciones, naturalizaciones, vecindad y defunciones de las personas 
físicas y naturales. 
-El Registro Civil o Registro del Estado Civil, como organismo administrativo, es un 
centro u oficina, organizado por el Estado, en cuyos libros se hacen constar oficialmente los 
hechos que se refieren al estado civil de las personas y aquellos otros que determina la ley.  
Registro Civil es: aquella institución cuya finalidad sustancial consiste, aparte de otros 
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cometidos menos trascendentes, en hacer constar de modo auténtico los hechos relativos al 
estado civil de las personas. 
''El Registro Civil es una institución que tiene por objeto hacer constar de una manera 
auténtica, a través de un sistema organizado, todos los actos relacionados con el estado civil de 
las personas, mediante la intervención de funcionarios estatales dotados de fe pública, a fin de 
que las actas y testimonios que otorguen,  tengan un valor probatorio pleno en juicio o fuera de 
e1. 
Por su parte, Carlos Vásquez Ortiz, define: El Registro Civil es un registro público, es la 
institución encargada de hacer constar, en forma sistemática y ordenada, los acontecimientos de 
relevancia jurídica y dotada de fe pública, con el objeto de perpetuar garantizar, certificar y dar a 
conocer su contenido en la forma y con las limitaciones prescritas por la ley de la vida Civil de 
las personas.  
El Código Civil en su Artículo 369, anteriormente definía al Registro Civil, como la 
institución pública encargada de hacer constar todos los actos concernientes al estado civil de las 
personas. 
6.5 Derogatoria de las disposiciones legales que regulaban al Registro Civil. 
 El Decreto Número 90-2005 del Congreso de la República de Guatemala, Ley del 
Registro Nacional de las Personas, en su Artículo 103 establece lo siguiente: Quedan derogadas 
todas las disposiciones legales y reglamentarias que en la legislación específica se refieran a las 
materias que se norman en esta ley; asimismo, las contenidas en otros cuerpos normativos que le 
atribuyen funciones o deberes a los Registros Civiles, las cuales pasan a ser cumplidas por el 
Registro Nacional de las Personas (Renap). 
''Específicamente se derogan las siguientes disposiciones: Artículos 369, 37O,371,372, 
373,374,375,376 al 437 y 441 del Decreto Ley Número 106 del Jefe de gobierno, Código Civil; 
los Artículos 14, 16 y 8 del Decreto Número 12-2002 del Congreso de la República, Código 
Municipal, los que quedan derogados el treinta de septiembre de dos mil ocho. El Decreto 
Número 1735, Ley de Cédulas de Vecindad, quedará derogado el 30 de junio de 2009.' 
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6.6 Registro Nacional de las Personas ( RENAP) 
La Constitución Política de la República de Guatemala es la norma superior del 
andamiaje jurídico de un Estado que generalmente establece principios esenciales sobre los 
cuales se encuentra organizado el Estado, y reconoce garantías y derechos fundamentales que les 
asisten a las personas que conforman dicho Estado. Asimismo se puede decir que es el conjunto 
de normas jurídicas que integran los principios fundamentales y las instituciones básicas de un 
Estado que las ha adoptado como ley suprema con el objeto de establecer la forma de 
organización regulación y limitación del ejercicio y funcionamiento de sus poderes y a la vez 
garantizar los derechos fundamentales de sus habitantes, creando instituciones que administren 
los servicios que se prestan a la población con el objetivo de cumplir su fin supremo que es el 
bien común, entre otras la organización y registro de personas para llevar un orden claro y real de 
cada ciudadano en el país, por lo tanto se crea el Registro Nacional de las Personas para este 
propósito,  dándole a cada ciudadano un nombre  el cual  tiene las funciones de particularización 
o individualización por la cual apenas solo aquella persona pueda ser reconocida con aquel 
nombre y de identificación donde el nombre tiene una atribución social que permite un nombre, 
al individuo que lo posee. 
El Registro Nacional de las Personas es una institución estatal que fue creada como una 
entidad autónoma, cuya función esencial es registrar los hechos y actos de las personas que 
determinan el lugar que ocupan dentro de la sociedad o sea, el estado civil de las mismas. Desde 
su nacimiento hasta la muerte. 
El Registro Nacional de las Personas es una entidad autónoma de derecho público con 
capacidad jurídica, patrimonio y plena capacidad para adquirir derechos y contraer obligaciones, 
tiene por objeto organizar y mantener el registro único de identificación de las personas 
naturales, inscribir los hechos y actos relativos a su estado civil, capacidad civil y demás datos de 





6.7 Funciones del Registro Nacional de las Personas 
Ley del Registro Nacional de las Personas Decreto 90-2005 Artículo 5. Funciones 
principales. Al RENAP le corresponde planear, coordinar, dirigir, centralizar y controlar las 
actividades de registro del estado civil, capacidad civil e identificación de las personas naturales 
señaladas en la presente Ley y sus reglamentos. 
Ley del Registro Nacional de las Personas Decreto 90-2005 Artículo 6. *Funciones específicas. 
Son funciones específicas del RENAP: 
a) Centralizar, planear, organizar, dirigir, reglamentar y racionalizar las inscripciones de su 
competencia; 
b) Inscribir los nacimientos, matrimonios, divorcios, defunciones y demás hechos y actos que 
modifiquen el estado civil y la capacidad civil de las personas naturales, así como las 
resoluciones judiciales y extrajudiciales que a ellas se refieran susceptibles de inscripción y los 
demás actos que señale la ley; 
c) Mantener en forma permanente y actualizada el registro de identificación de las personas 
naturales; 
d) Emitir el Documento Personal de Identificación a los guatemaltecos y extranjeros 
domiciliados, así como las reposiciones y renovaciones que acrediten la identificación de las 
personas naturales; 
e) Emitir las certificaciones de las respectivas inscripciones; 
f) Enviar la información correspondiente al Tribunal Supremo Electoral de los ciudadanos 
inscritos y la información que éste solicite para el cumplimiento de sus funciones; 
g) Promover la formación y capacitación del personal calificado que requiera la Institución; 
h) Proporcionar al Ministerio Público, a las autoridades policiales y judiciales y otras entidades 
del Estado autorizadas por el Registro Nacional de las Personas -RENAP-, la información que 





i) Velar por el irrestricto respeto del derecho a la identificación de las personas naturales y los 
demás derechos inherentes a ellas, derivados de su inscripción en el RENAP; 
j) Dar información sobre las personas, bajo el principio que la información que posea el RENAP 
es pública, excepto cuando pueda ser utilizada para afectar el honor o la intimidad del ciudadano. 
Se establece como información pública sin restricción solamente el nombre y los apellidos de la 
persona, su número de identificación, fechas de nacimiento o defunción, sexo, vecindad, 
ocupación, profesión u oficio, nacionalidad y estado civil, no así la dirección de su residencia; 
k) Implementar, organizar, mantener y supervisar el funcionamiento del registro dactiloscópico, 
facial y otros que sean necesarios para el cumplimiento de sus funciones; 
I) Plantear la denuncia o constituirse en querellante adhesivo en aquellos casos en que se 
detecten actos que pudieran constituir ilícitos penales en materia de identificación de las 
personas naturales; y, 
m) Cumplir las demás funciones que se le encomienden por ley. 
*Sin lugar la acción de inconstitucionalidad de los incisos f) y j) por el Expediente Número 
1201-2006 el 28-12-2007 
*Reformada la literal k) por el Artículo 1, del Decreto Número 23-2008 el 17-05-2008 
 
Ley del Registro Nacional de las Personas Decreto 90-2005 Artículo 7. Coordinación. 
Para el ejercicio de sus funciones, el RENAP deberá mantener estrecha y permanente 
coordinación con las siguientes entidades: 
a) Tribunal Supremo Electoral; 
b) Ministerio de Gobernación; 
c) Ministerio de Relaciones Exteriores; 
d) Hospitales públicos y privados y centros de salud que intervengan en el proceso de inscripción 
de nacimientos y defunciones; 
e) Organismo Judicial; 
f) Ministerio Público; 
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g) Las municipalidades del país; y, 
h) Cualquier otra institución de derecho público o privado, cuando fuere pertinente. 
Atribuciones y funciones de los Registradores Civiles de las Personas. 
Los Registradores Civiles de las Personas referidos en el artículo treinta y tres (33), tendrán las 
siguientes funciones y atribuciones: 
a) Velar por el correcto funcionamiento de las dependencias a su cargo, así como de la 
excelencia en la atención de los servicios solicitados por los usuarios; 
b) Firmar cuando así sea requerido, las certificaciones que se emitan en esas dependencias. 
Dichas certificaciones solamente contendrán la información que el sistema informático central 
designe; 
6.8 Estructura Orgánica del Registro Nacional de las Personas 
ARTICULO 8. Organización. 
Son órganos del Registro: 
a) Directorio; 
b) Director Ejecutivo; 
c) Consejo Consultivo; 
d) Oficinas Ejecutoras; 
e) Direcciones Administrativas. 
6.9 De las inscripciones en El Registro Civil de las Personas 
 Registro Civil de las Personas. 
El Registro Civil de las Personas es público, y en él se inscriben los hechos y actos relativos al 
estado civil, capacidad civil y demás datos de identificación personal de las personas naturales; 
el reglamento de inscripciones determinará lo concerniente a ese respecto. 
Obligatoriedad. 
Las inscripciones de los hechos y actos del estado civil, capacidad civil y demás datos de 
identificación de las personas naturales, así como sus modificaciones son obligatorias ante el 
Registro Civil de las Personas. Es imprescriptible e irrenunciable el derecho a solicitar que se 
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inscriban tales hechos y actos. Las inscripciones ante los Registros Civiles de las Personas son 
totalmente gratuitas sí se efectúan dentro del plazo legal. 
De la falta de inscripción.  
La falta de inscripción en el Registro Civil de las Personas, impide la obtención del Documento 
Personal de Identificación y la expedición de cualquier certificación por parte del RENAP. 
Inscripciones en el Registro Civil de las Personas. 
Se inscriben en el Registro Civil de las Personas: 
a) Los nacimientos, en un plazo no mayor de treinta (30) días de ocurridos los mismos; 
b) Los matrimonios y las uniones de hecho; 
c) Las defunciones; 
d) Las resoluciones judiciales que declaran la ausencia y muerte presunta; 
e) Las sentencias que impongan suspensión o pérdida de la patria potestad y las resoluciones que 
los rehabiliten; 
f) Las resoluciones que declaren la nulidad e insubsistencia del matrimonio, la unión de hecho, el 
divorcio, la separación y la reconciliación posterior; 
g) Los cambios de nombre o las identificaciones de persona; 
h) La resolución que declare la determinación de edad; 
i) El reconocimiento de hijos; 
j) Las adopciones; 
k) Las capitulaciones matrimoniales; 
I) Las sentencias de filiación; 
m) Extranjeros domiciliados; 
n) La resolución que declare la interdicción transitoria o permanente; 
o) La designación, remoción, renuncia del tutor, protutor y guardadores; 
p) La declaración de quiebra y su rehabilitación; y, 




Todas las inscripciones anteriores se anotarán en el registro individual que se creará a cada 
ciudadano registrado. 
Inscripciones de nacimiento. 
Las inscripciones de nacimiento deberán efectuarse dentro de los sesenta (60) días siguientes al 
alumbramiento, y se podrán registrar en el lugar donde haya acaecido el nacimiento o en el lugar 
donde tengan asentada su residencia los padres o las personas que ejerzan la patria potestad. Las 
demás inscripciones relativas al estado civil, capacidad civil, así como las certificaciones 
derivadas de los mismos, podrán efectuarse en cualquiera de los Registros Civiles de las 
Personas a nivel nacional. 
 
Nacimientos en el exterior. 
La inscripción de nacimientos acaecidos en el exterior podrá ser efectuada a petición de parte, 
ante el agente consular respectivo o bien directamente ante el RENAP. Se regirá por el 
reglamento respectivo. 
 Solicitud de inscripción. 
La solicitud de inscripción de nacimiento de menores de edad, deberá efectuarse por ambos 
padres; a falta de uno de ellos o tratándose de madre soltera, la inscripción se efectuará por éste. 
En caso de orfandad, desconocimiento de los padres o abandono, la inscripción de nacimiento la 
podrán solicitar los ascendientes del menor, sus hermanos mayores de edad o el Procurador 
General de la Nación. 
 
De las inscripciones en los hospitales. 
Las inscripciones de los nacimientos producidos en hospitales públicos y privados, centros 
cantonales del Ministerio de Salud Pública y Asistencia Social y del Instituto Guatemalteco de 
Seguridad Social -IGSS-, se efectuarán obligatoriamente y de oficio, dentro de los tres (3) días 
de producido aquél, en las Oficinas Auxiliares del Registro Civil de las Personas instaladas en 
dichas dependencias. El incumplimiento a esta obligación conlleva la imposición de una multa 
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por cada omisión cometida, que no podrá ser menor de quinientos quetzales (Q.500.00) y que se 
le impondrá, al infractor por parte del Directorio, sin perjuicio de las responsabilidades penales y 
civiles que correspondan. 
De las Oficinas Auxiliares. 
El Registro Nacional de las Personas -RENAP-, requerirá a los hospitales públicos y privados, 
así como otros centros asistenciales de salud mencionados en la presente Ley, disponer de una 
dependencia encargada de llevar a cabo el registro de las inscripciones de nacimientos y 
defunciones que en ellos acontezcan, sin que esto constituya relación laboral con el Registro 
Nacional de las Personas -RENAP-. Para el registro de los actos mencionados, deberá designar 
en al menos uno de sus personeros esta responsabilidad y desempeñarla de acuerdo a la Ley y 
sus reglamentos. Dicha dependencia tendrá el carácter de Oficina Auxiliar del Registro Civil de 
las Personas, y quien desempeñe tal actividad deberá ser adiestrado por la Escuela de 
Capacitación del RENAP. 
El Directorio podrá, a su juicio, en los hospitales y/o centros asistenciales de naturaleza pública, 
adecuar un lugar a efecto que en el mismo se lleve a cabo la actividad de inscripción y registro 
de nacimientos y defunciones que en ellos acontezcan. 
Inscripción extemporánea. 
Los menores de edad no inscritos dentro del plazo legal, pueden ser inscritos a solicitud 
de sus padres o tutores, bajo las mismas condiciones de una inscripción ordinaria, debiendo para 
el efecto además, cumplir con los siguientes requisitos: 
a) Dicha solicitud será conocida únicamente en las oficinas del Registro Civil de las Personas, 
dentro de cuya jurisdicción haya ocurrido el nacimiento o en el lugar donde reside el menor; 
b) El solicitante deberá acreditar ante el Registrador Civil de las Personas, su identidad y 
parentesco con el menor; 
c) La solicitud deberá contener los datos necesarios para la identificación del menor y de sus 
padres o tutores; 
d) A la solicitud deberá acompañarse cualquiera de los siguientes documentos: partida de 
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bautismo, constancia de nacimiento o certificado de matrícula escolar con mención de los grados 
cursados, constancia de autoridades locales del municipio donde haya ocurrido el nacimiento, o 
en su defecto, declaración jurada prestada por dos (2) personas mayores de edad en presencia del 
Registrador Civil de las Personas. 
Mayores de dieciocho años. 
Las personas naturales mayores de dieciocho (18) años que no se hayan inscrito, podrán solicitar 
dicha inscripción, observando las reglas en lo que fuere aplicable del artículo 76 literal d) de esta 
Ley, y otros requisitos que las leyes o reglamentos establezcan. 
Inscripción por los padres. 
Sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo anterior, la inscripción de nacimiento de las personas 
naturales mayores de dieciocho (18) años no inscritas, podrá ser solicitada por ambos padres o 
por uno de ellos y en presencia del Registrador Civil de las Personas. 
Imprescriptibilidad. 
Es imprescriptible el derecho de impugnar judicialmente las inscripciones efectuadas 
extemporáneamente, de conformidad con los artículos 76, 77 y 78 de esta Ley, pudiendo 
ejercerlo toda persona que por tal inscripción sea afectada en sus derechos. 
Resoluciones judiciales. 
Las inscripciones de resoluciones judiciales, se efectuarán únicamente en caso que éstas se 
encuentren ejecutoriadas; para el efecto, los jueces dispondrán bajo su responsabilidad de quince 
(15) días a partir de la fecha en que quede ejecutoriada la resolución para trasladar la 
información al Registro Civil de las Personas. El incumplimiento a dicha obligación conlleva la 
deducción de las responsabilidades penales y civiles que correspondan. 
Rectificaciones o adiciones. 
Se efectuarán rectificaciones o adiciones en las inscripciones, en virtud de resolución judicial o 
extrajudicial, la cual deberá ser informada al Registro Civil de las Personas en un plazo no mayor 





Las inscripciones regístrales se cancelarán, cuando se ordene mediante resolución judicial firme, 
o cuando se acompañe a la solicitud de la misma, documentos que lo justifiquen clara y 
manifiestamente. 
Extensión de certificaciones. 
Para la extensión de certificaciones de los asientos regístrales, el Registro podrá utilizar además 
del servicio directo, cualquier sistema electrónico, mismo que deberá ser regulado en el 
respectivo reglamento. 
Plazo de inscripción. 
Todas las inscripciones de hechos y actos relativos al estado civil y capacidad civil de las 
personas naturales a que hace referencia la presente Ley, se efectuarán dentro del plazo de treinta 
(30) días de acaecidos unos u otros; caso contrario, la inscripción se considerará extemporánea. 
En ningún caso se perderá el derecho a la inscripción. Todas las inscripciones que se hagan 
dentro del plazo de treinta (30) días se efectuarán en forma gratuita. Todas las inscripciones 
extemporáneas tendrán un costo que será establecido en el reglamento respectivo. 
6.10 Designación por costumbre en Guatemala del orden de los apellidos en la inscripción 
de nacimiento.  
En Guatemala como en la mayoría de los países de habla castellana, cada persona suele tener dos 
apellidos derivados de la familia de su padre y madre, o sea apellido paterno y materno 
respectivamente. La forma y el orden de los elementos que componen el apellido, responden a 
valores culturales y sociales, en ocasiones anacrónicos, que existen en cada ordenamiento 
jurídico 
Es la costumbre la que ha hecho que en Guatemala se inscriba en primer lugar el apellido paterno 
seguido del apellido materno, siendo así que la continuidad del apellido en línea masculina ha 
sido trasmitida de generación en generación, permitiendo de esta forma conocer la genealogía de 
las personas para no perder su identidad con sus ancestros. 
Debido a que la costumbre es definida como una práctica social reiterada y uniforme de un grupo 
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social y que su antecedente se encuentra en la voluntad popular espontáneamente expresada a  
través de cierto tiempo, lo correcto es que dentro del Código Civil guatemalteco, se regule un 
orden en la designación de los apellidos, el cual debe ser primeramente el apellido paterno 
seguido del apellido materno, ya que usualmente las leyes son codificadas de manera que 
concuerden con las costumbres de la sociedad que rigen, y que en defecto de ley, la costumbre 
puede constituir una fuente de derecho. 
Lo anterior se fundamenta en que la costumbre en relación con la legislación puede encontrarse 
en cualquiera de las siguientes tres situaciones:  
1o. La costumbre contra la ley; se produce cuando ésta se encuentra en oposición a normas 
legales imponiendo una conducta distinta; no siendo este el caso de la designación por costumbre 
del orden de los apellidos en Guatemala, debido a que el Artículo 4 del Código Civil, no regula 
expresamente un orden en la designación de los mismos.  
2o. La costumbre según la ley; es aquella a la cual ésta se remite y que adquiere eficacia por la 
sanción jurídica que ella le presta. Generalmente esta costumbre sirve de antecedente para la 
dictación de una ley, de manera que después de promulgada la ley es útil para lograr una acertada 
interpretación de ella, cuando su aplicación se presta para confusiones. 
3o. La costumbre supletoria, fuera o en el vacío de ley, completa el derecho escrito sin  
contradecirlo. No existe en este caso oposición entre la ley y la costumbre, porque ella regula una 
situación no prevista ni sancionada en aquélla.  Su valor ha sido tradicionalmente admitido.  
En virtud de lo anterior, son estas dos últimas situaciones en las que se encuentra la costumbre de 
designar primeramente el apellido paterno seguido del apellido materno, en relación con la 
necesidad de que sea reformado el Código Civil respecto de regular un orden específico en la 







 CAPITULO IV 
 
7.  INCLUSIÓN EN LA LEY DE LA NORMA QUE REGULE LA LIBERTAD DE LOS 
PADRES DE DECIDIR EL ORDEN DE LOS APELLIDOS  EN LA INSCRIPCIÓN DE 
NACIMIENTO DE UN MENOR DE EDAD EN EL REGISTRO CIVIL DE LAS 
PERSONAS, DEL REGISTRO NACIONAL DE LAS PERSONAS. 
Guatemala es parte del Convenio sobre la Eliminación de todas las formas de 
Discriminación en contra de la Mujer, comprometiéndose con el mismo a eliminar toda 
discriminación sexista en cualquier esfera, situación que es fundamental para abrir la brecha al 
cambio justo, igualitario y equitativo entre hombres y mujeres en cuanto al nombre y la 
continuidad generacional del mismo. Y siendo que en la actualidad países europeos, ya cuentan 
con una legislación aplicable que se constituyó en base al principio de igualdad entre hombres y 
mujeres así como la no discriminación sexista en la designación del orden de los apellidos en el 
nombre de la persona, y en Latinoamérica ya existen proyectos de reformas en las legislaciones 
civiles para dirimir.  
Hasta este punto se desarrolló y estudió la importancia de la identificación de la persona, 
la legislación vigente de Guatemala con lo cual se  demuestra hasta ahora la necesidad de crear 
una norma  para establecer de forma equitativa y no discriminatoria el orden de los apellidos para 
la inscripción del nombre en el Registro Nacional de las Personas, se han analizado  fundamentos 
doctrinarios del nombre y el orden de los apellidos estableciendo que  en la legislación 
guatemalteca no se regula un  orden determinado para los apellidos que conforman el nombre de 
una persona, dejando un vacío legal que da paso a que se violente el principio y derecho de 
igualdad que tienen las mujeres para que su apellido pueda consignarse en primer orden como 
desde siempre se hace con el apellido de los hombres en Guatemala. 
De conformidad con el Artículo 4 del Código Civil de Guatemala,  la persona se 
identifica con el nombre con que se inscriba su nacimiento, el que se compone del nombre de 
pila o propio y del apellido de sus padres casados, o del sus padres no casados que lo hubieren 
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reconocido. Regula ese mismo precepto que en el caso de los hijos de la madre soltera, serán 
inscritos con los apellidos de esta. Pero dicha normativa no regula ni distingue sobre el orden de 
los apellidos; no establece si primero va el apellido del padre, y, en segundo el de la madre, por 
tal razón se afirma que las autoridades emisoras de toda disposición general y no basada en ley, 
contravienen la seguridad jurídica consagrada en el Artículo 20 y el principio de legalidad, así 
mismo se violan los Artículos  2,  4,  44,  46, 47, 48, 49 y  51 de la  Constitución política de la 
república de Guatemala lesionando la dignidad humana, el principio de igualdad, de protección a 
la familia el matrimonio, a los menores y a la maternidad Al establecer una norma inflexible que 
los hijos tendrán como primer apellido el del padre, y. como segundo, el de la madre, se viola el 
principio de igualdad ya que solamente el primero transmite sus apellidos por generaciones 
mientras  los de la madre desaparecen por el transcurso del tiempo perdiendo la posibilidad de 
transmitirlos de generación en generación, aunado a lo anterior, debe tomarse en cuenta que la 
disposición contenida en la circular interna emitida por el Registro Nacional de las Personas, no 
incorpora la razonabilidad objetiva necesario que la justifique sino simplemente determina un 
trato discriminatorio para la mujer. 
Ello también implica violación a la dignidad humana de la mujer al discriminársele 
negativamente frente al hombre. Así mismo, se afecta a la familia, el matrimonio y a la igualdad 
de los hijos, ya que en la inscripción de nacimientos de los hijos varones se mantiene el apellido 
del padre, pero en el caso de las hijas mujeres se pierde con el transcurso del tiempo.  
También existe  violación a la igualdad de los cónyuges contenido en el Artículo 47 de la 
Constitución Política de la República de Guatemala, pues no se permite la opción de consignar 
en primer lugar el apellido de la madre; se viola el Artículo 171 de la Constitución de la 
República de Guatemala, al invadir la competencia que le corresponde al Congreso de la 
República de Guatemala de emitir decretos o reformarlos. 
El Artículo 4 establece  la forma en que se conforma el nombre de las personas lo cual 
únicamente puede ser reformado por el Congreso de la República, no obstante se  ve alterado. 
Así mismo debe tomarse en cuenta que el mismo Código citado es de jerarquía superior a 
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la circular número 31-2009, emitida por el Registro Nacional de las Personas de manera que esta 
no debe ser acatada en atención a la disposición constitucional y jerarquía normativa establecida 
en los Artículos 44 175 y 244 de la Carta Magna, al disponer que primero debe incluirse el 
apellido del padre y luego el de la madre en la inscripción de un nacimiento, por otro lado 
modifica una norma ordinaria que solo podría ser reformada por medio de un decreto de la 
misma categoría. 
La identificación de la persona (aparece de los rasgos naturales que la caracterizan), se 
obtiene mediante el nombre, que es el medio de individualizarla en las relaciones familiares y 
sociales  así como en las jurídicas.  
Sin embargo, es menester aclarar que el nombre, por sí solo no cumple su objeto 
fundamental identificar, sin lugar a dudas a la persona, dado por ejemplo, que pueden existir 
varias personas con los mismos nombres propios y apellidos (homónimos) Es por ello que se han 
ideado sistemas complementarios de identificación, utilizándose, aislada o conjuntamente huellas 
digitales y fotografías y en algunas oportunidades, números.  
El primer problema jurídico relativo a la identidad de la persona, es el derecho a no ser 
confundida con las demás siendo una realidad que la identidad y personalidad no son una misma 
cosa, la identidad es uno de los elementos de la personalidad muy importante. 
El dato de identidad de la persona está constituido por el apellido acompañado del 
nombre, el nombre es el punto de referencia de un conjunto de datos, por los que se describe y 
por tanto se individualiza a la persona.  
Quedando plasmado que la persona tiene el derecho a tener un nombre el mismo es un 
derecho subjetivo de carácter extra patrimonial, es decir, no es valorable en dinero, no puede ser 
objeto de contratación, es una facultad jurídica que no es transmisible hereditariamente y que no 
figura dentro del patrimonio del difunto. 
El nombre no implica una facultad de orden patrimonial, no tiene un valor en dinero, no 
puede ser objeto de embargo o secuestro, enajenado o vendido por acto jurídico. El nombre se 
confiere en el momento en que la persona nace, es por eso una facultad que no le corresponde 
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por herencia, sino que el derecho le atribuye en su calidad de tal. 
Los apellidos y el nombre propio tomados conjuntamente constituyen el nombre.  El 
apellido es el medio de individualización del sujeto, respecto de las otras personas, porque 
adquiere un derecho absoluto y exclusivo al uso del mismo, que le asegura la posibilidad de no 
ser confundido con otro, además pone de manifiesto su pertenencia a la familia que en su 
conjunto, está señalada por el apellido de que se trata. 
  El derecho al apellido constituye la manifestación principal del derecho subjetivo a la 
identidad, el cual se manifiesta frente a todos y en cualquier contingencia de la vida social. 
El derecho al apellido de los padres, impide que otra persona se atribuya la pertenencia a 
una familia, por el hecho de llevar su apellido similar el apellido es una entidad reconocida por el 
ordenamiento jurídico, el cual, además de disponer que los sujetos pertenecientes a una 
determinada familia tengan derecho a llevar aquel apellido, establece que las violaciones de ese 
derecho, por parte de tercero son perseguibles también civilmente Existe un deber jurídico de 
llevar el propio apellido. 
Es un elemento esencial básico y fundamental de la persona y su estado. Desde un punto 
de vista práctico, cabe afirmar que el tener un  nombre no es motivo de elección para la persona 
que lo ostenta al menos no originalmente aunque  esto, es un elemento personal pero que no ha 
sido elegido por el individuo, por lo que cabe la posibilidad que ya de una manera consciente la 
persona decida, por si misma o a través de sus representantes legales (padre tutor), realizar un 
cambio de nombre, por alguna circunstancia que justifique la realización de un trámite conforme 
lo apunta la Licenciada Blanca Elvira López Pozuelos de López: "La necesidad de diferenciar a 
las personas de los demás miembros de la colectividad o frente al Estado a que pertenecen, ha 
existido en todas las épocas". Por su parte la Licenciada Beltranena de Padilla afirma que "La 
importancia del nombre en el campo jurídico estriba en la necesidad de establecer quién es el 
titular de los derechos o el responsable de las obligaciones". "De conformidad con el Diccionario 
de la Real Academia Española se entiende por  nombre, "La parte de la oración que da a conocer 
las cosas o las personas por su esencia o sustancia";  Alberto Spota, citado por la Licenciada 
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Beltranena lo define como medio de designar a las personas y constituye un derecho subjetivo 
intelectual y de carácter eminentemente extra patrimonial,  es la denominación verbal o escrita 
de la persona que sirve para distinguirla de las demás que forman el grupo social, haciéndola, en 
cierto modo, inconfundible. El nombre de una persona se forma de varios vocablos unidos, que 
no tienen el mismo origen ni la misma importancia.  
 
7.1 Derecho de la madre de colocar su apellido antes que el del padre:  
El nombre y apellido es lo primero que define a la persona. Lo segundo, a efectos 
estrictamente legales, es el número  de CUI. En la combinación numérica no se puede elegir, 
pero la ley no limita a decidir qué apellido se pondrá primero a un hijo: el del padre o el de la 
madre. Pocas parejas se plantean esta posibilidad. Lo más habitual es optar por el del padre, 
porque es lo normal, lo que se ha hecho siempre, lo que esperan los abuelos Alterar lo previsible 
es motivo de críticas y tachas de error y de locura por no seguir a costumbre hecha ley, ley que 
no existe normada. 
En algunos países, las mujeres pierden su apellido al casarse y en otros como Argentina, 
se han planteado modificar el marco legal para que el primer apellido sea obligatoriamente el de 
la madre muchos  (y muchas) creerán que es un capricho  feminista alterar este orden pero no es 
así,  y es de saber  que todas las decisiones que se toman arrastradas por el peso de la costumbre 
son susceptibles  de ser cambiadas 
¿El padre se sentirá menos padre porque su apellido vaya en segunda posición? Por 
contra, ¿las madres se han sentido infravaloradas durante décadas porque su linaje pesase tan 
poco en la identidad de su hijo? ¿Realmente es un gesto de feminismo o quizás responde al 
hecho de valorar qué apellido es el más bonito, el menos común el que rima mejor con el 
nombre, el que está a punto de extinguirse? 
Es universalmente cierto que la madre es quien trae al nuevo ser humano al  mundo, por 
lo tanto el hecho de  ser su hijo no hay duda. El padre es quien aporta desde el exterior el 50% de 
los genes para que se procree un hijo Pero no es seguro que quien dice haber procreado a ese hijo 
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sea su padre. Puede ser engendrado por otro y hacerlo pasar por suyo. Si lo verdadero es algo 
innegable, irrefutable, debe entonces, estar en primer lugar que lo dudoso. Por lo tanto, el 
apellido de la madre debe ser primero.  
El apellido del padre en el segundo lugar sería entonces el reconocimiento voluntario o 
forzado por la ley después de un proceso de demostración de paternidad. 
El apellido más que ser una costumbre o lo que se quiera derivar de ello es un derecho 
que tanto los hijos como la madre y el padre tienen a esto se debe  entonces asumir que como se 
comentó anteriormente se dice es un reconocimiento al hecho de traer no solo un ser humano si 
no un hijo que va a crecer con base a las enseñanzas y costumbres que observe, donde la 
idiosincrasia de la región y del país influye. 
Se debe tener en cuenta que la mujer durante nueve meses tendrá que asumir dos retos 
importantes, uno será mantenerse con vida y el otro mantener con vida al bebé que dentro de ella 
crece, esto indica en muchos casos poner en peligro su vida social, profesional, marital y en 
general su vida corno tal, todo para que después de 9 meses nazca un bebe sano y listo para 
enfrentar al mundo, al cual se le hereda el apellido del padre inmediatamente sin tomar en cuenta 
el riesgo y todo lo que la madre hizo para que ese embarazo  llegara a culminar felizmente.  
Durante los primeros años de vida este bebé debe estar amamantado por su madre, es un 
derecho del niño como tal, en este orden de ideas la madre no volverá a tener la vida que tenía 
antes de tener a su hijo, incluso se tendrá que multiplicar teniendo en cuenta ello cabe destacar 
que la madre sufre toda clase de cambios en su vida y también en su apariencia física ya que su 
cuerpo jamás volverá hacer como antes, un hijo deja secuelas imborrables naturalmente, secuelas 
producto del amor que crece con su vientre; y con esto son muchas las cosas que pasan en la vida 
de una mujer al tener un hijo; es racional otorgar a las madres el honor de llevar su apellido 
como el primero, ya que a causa de la nueva existencia las madres decidieron cambiar su vida 
para brindar a sus hijos lo mejor, y los padres en el mejor de los casos, responden por sus hijos, 




Pero en opinión particular esta situación en donde se lleva el apellido del padre como 
forma de diferenciar la individualidad dentro del árbol genealógico de cada familia ha dado por 
lo que se llama desde hace mucho tiempo y que en la actualidad está cambiando ese paradigma 
es el del machismo, primero el hombre y después la mujer es como decir porque se construyeron 
todas las cosas para los derechos y los zurdos pasan la de Caín, nace el porque la mujer pierde el 
apellido del padre y asume el del marido en subsiguiente matrimonio. 
Debe pensarse que las legislaciones a nivel mundial buscan determinar quienes pertenecen a una 
misma casta para evitar matrimonios que en el orden biológico sufran de trastornos genéticos 
(deformaciones) sus hijos, al no conocer datos importantes de la personalidad vida y familiar de 
quien será su compañero. 
Para concluir se debe  decir que tener un apellido o no del padre no es factor perturbador 
de la existencia de la humanidad, se es lo que se quiere ser y llevar solamente el apellido de la 
madre con orgullo es factor de educación familiar, de cultura de respeto  e identidad a ella. 
 
7.2 ¿Cómo se elegirá el primer apellido si no hay acuerdo? 
Se ha estudiado que se pueda regular la libertad de los padres de decidir el orden de los 
apellidos de los hijos, esto atendiendo que haya un acuerdo entre ellos, pero que sucedería si hay 
controversia o no hay un acuerdo voluntario, como elegir que apellido deberían llevar los hijos, 
en respuesta a ello aquí varias opciones aplicables en legislaciones de extranjeras: 
 
• Que se establezca  por orden alfabético; 
• Que prevalezca como primer apellido "el que fonéticamente suene mejor o el que sea 
menos frecuente y más original". 
• También se contempla "rechazar que vayan en primer lugar los malsonantes o que tengan 
connotaciones negativas o puedan estigmatizar al menor". 
• Si los dos apellidos, el de la madre y el del padre, se consideran igual de buenos, de 
sonoros e igual de utilizados, se haga por sorteo". 
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Si al momento de la inscripción en el Registro Civil los padres no expresan un acuerdo, 
tendrían  un plazo prudente para pensarlo. Transcurrido ese tiempo “sin comunicación expresa” 
al registro, será cuando “el encargado (de este departamento) acordará el orden de los apellidos 
atendiendo al interés superior del menor”. 
En la Legislación española, en caso de dudas entre los progenitores, la Dirección General 
de los Registros y del Notariado recuerda que su criterio para establecer el orden es evitar 
cacofonías, combinaciones malsonantes o contrarias al decoro, que el primer apellido pueda 
inducir a confusión con un nombre propio o con la identidad de otra persona con fama de notoria 
relevancia negativa, o que se pueda dar preferencia a un apellido que resulte infrecuente según el 
Instituto Nacional de Estadística. 
En este sentido, la letrada Anna Salort, especialista en Derecho de Familia y Derecho 
Civil de ABA Abogadas, ha aconsejado a los padres que se pongan de acuerdo en el plazo 
establecido antes de que la decisión la tome una tercera persona. 
Esfuerzo para genealogía 
Por su parte, en cuanto a cómo puede afectar esta modificación a la genealogía, es decir, a 
la hora de investigar sobre los antepasados de una persona, el catedrático de Historia del Derecho 
y de las Instituciones en la UNED, Javier Alvarado, ha precisado en declaraciones a Europa 
Press que el cambio normativo «no necesariamente implicará problemas insuperables» más allá 
de un mayor esfuerzo y estudio. 
«Únicamente, los genealogistas deberán tener en cuenta las previsiones legales. Esto 
requiere de un mayor esfuerzo y estudio, pero no es una dificultad que no pueda sortear un 
especialista», ha asegurado. 
Precisamente el problema es que no se establece a qué criterios debe acogerse el 
funcionario del Registro para fijar el orden de los apellidos. Sólo se establece que debe "atender 
al interés superior" del menor. Según han explicado fuentes socialistas, se trata de que el 
funcionario vele por el interés del niño en casos como, por ejemplo, uno de los dos apellidos 




7.3 Análisis de la investigación de campo 
Mediante la realización de una encuesta se obtuvo la información necesaria para verificar la 
comprobación o no de la hipótesis de la cual se partió, misma que se realizó a los Registradores 
Civiles del Registro Nacional de las Personas, a  catedrático de Derecho Civil  y a   Juez de 
Familia, a los cuales se les realizaron las interrogantes obteniendo la información siguiente: 
 
1 ¿Considera que en la legislación guatemalteca se violentan el principio igualdad al no 
establecer el orden de los apellidos que conforman el nombre una persona? 
2. ¿Es necesario la inclusión en la norma que permita a los padres decidir el orden de los 
apellidos en la inscripción de un menor de edad al momento de su nacimiento?  
3. ¿Porque en la actualidad a pesar de que la ley no determina un orden en los apellidos, se 
consigna primero el apellido paterno no así el materno? 
4 ¿En el caso de que se inscribiera primero el apellido materno existe alguna alteración en la 
filiación? 
5 ¿Es factible inscribir el nacimiento de una persona con el apellido materno primero y 
consecuentemente en segundo lugar el apellido paterno? 
6 ¿Incurre en alguna responsabilidad el registrador civil al negarse a inscribir el nombre de una 
persona consignando el apellido materno primero? 
A) Respuestas del representante de Registro Nacional de las Personas 
 1. No se violenta el principio de igualdad, porque no existe una prohibición en la ley, para que 
pueda consignar el apellido materno primero, puesto que no existe tal orden, así que una 
interpretación amplia de la norma jurídica se puede determinar que la madre de la persona a 
inscribir puede pedir a Registrador Civil que consigne primero el apellido de ella y después el del 
padre. 
Dentro del Registro Nacional de las Personas hay una circular que determina la forma de 
inscripción del nacimiento de una persona, el cual radica en que se debe consignar primero el 
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apellido del padre y por recomendación de la Corte de Constitucionalidad, este orden se aplicará 
en defecto de convenio entre ambos padres o cuando los mismos no tengan la intención de 
invertir el orden contemplado en la circular 
Aun así en la actualidad las personas por costumbre no manifiestan la intención de invertir dicho 
orden por lo tanto en el 99.99 %  de las inscripciones de nacimientos se consigna primero el 
apellido paterno. 
2. Considero que si es necesario que la ley establezca en forma clara que los padres pueden 
decidir en el orden de los apellidos al inscribir el nacimiento de sus hijos aunque la ley no lo 
regula específicamente dejando con ello abierta la posibilidad de hacerlo si se quiere se puede 
hacer, en base a las directrices dadas a los registradores civiles de conformidad con la circular 
aplicable es viable tal posibilidad y tomando en cuenta la costumbre enraizada en Guatemala que 
se inscribe el nombre de una persona consignando primero el apellido paterno. 
3. Por costumbre y porque aunque no se quiera ver en Guatemala existe el patriarcado y por lo 
consiguiente son aisladas y casi nulas las inscripciones de nacimiento registradas en el Registro 
Nacional de las Personas donde se haya consignado primero el apellido materno.  
4. La filiación es el vínculo que existe de los hijos hacia los padres y tomando en cuenta que 
aunque el orden de los apellidos se invierta ambos padres siguen siendo los padres de la persona 
a inscribir por lo cual no se altera la filiación 
5. Si es factible realizar la inscripción de esta manera pero en nuestro país son pocos los casos en 
los cuales se ha inscrito de esta manera. 
6.  Los registradores civiles tienen órdenes de aplicar la circular 31-2009 en defecto de la 
recomendación hecha por la Corte de Constitucionalidad. 
B) Respuestas del catedrático de Derecho Civil: 
1. En la legislación no se violenta el principio de igualdad, pero en que el momento que el 
legislador no determinó el orden de los apellidos dejó abierta la posibilidad que el orden fuera 
cualquiera, es decir, que en este momento el Registro Nacional de las Personas podría inscribir el 
nacimiento de una persona consignando primero el apellido de la madre 
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2. Es necesaria la reforma para evitar discrepancias y poder de esta forma materializar el 
principio de igualdad existente entre hombres y mujeres contemplado en la norma constitucional 
y en la diversidad de tratados y convenios internacionales ratificados por Guatemala y tomando 
en consideración que el derecho civil al cual pertenece el referente al nombre es muy formalista 
es decir que se basa estrictamente en la ley, por tal razón es acertada la propuesta de reforma. 
3. Primero hay que remontarnos a la historia  de la República de Guatemala porque se siguieron 
las normativas españolas, las cuales en ese momento de la conquista de América traían consigo 
una corriente patriarcal misma que fue transmitida y en un antecedente más antigua el páter 
familia en roma, que en consecuencia Guatemala por esas tendientes y por costumbre se han 
venido consignado el apellido del padre. 
4. La filiación no es afectada por el orden de los apellidos porque la misma, es el vínculo 
existente entre hijos y padres, que no nace por el orden de los apellidos sino por el nexo entre el 
hijo y el padre. 
5. Si es viable porque el Artículo 4 del Código Civil de la República de Guatemala, no es una 
norma prohibitiva, de tal suerte que es permisiva por lo tanto se puede realizar en el orden que 
sea la inscripción del nombre de una persona ante el registrador civil. 
6 Tienen que deducirse responsabilidades puesto que los registradores civiles, no pueden 
restringir o prohibir algún acto que a ley taxativamente no lo prohíbe, considerando que solo el 
Organismo Legislativo e compete a través de un decreto el prohibir o determinar un orden 
específico en cuanto a los aliados que conforman el nombre de una persona. 
C)  Respuesta del  Juez de Familia 
1. En principio no se violenta el principio de igualdad porque la legislación no determina un 
orden específico, pero en una interpretación amplia en base al principio de convencionalidad si 
es violentado dicho principio puesto que el Estado de Guatemala al ratificar un tratado o un 
convenio internacional se compromete con ello a adecuar su normativa jurídica a dicho tratado o 
convenio y siendo que nuestro país es parte del convenio para erradicar todas las formas de 
discriminación en contra de la mujer debe por tal razón adecuar todo su sistema jurídico a este 
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tratado.  Al momento de no determinar jurídicamente el orden de los apellidos que conforman el 
nombre de una persona tiende que por una práctica machista fundada en la costumbre se inscribe 
el nombre consignando primero el apellido paterno y en este momento donde se violenta o 
vulnera el principio de igualdad de la mujer, entonces el principio de convencionalidad lo que 
pretende es aplicar  adecuadamente la interpretación de una norma Jurídica los diferentes 
tratados y convenios internacionales ratificados por Guatemala. 
Que al tenor del Artículo 46 de la norma constitucional vienen a hacer parte del derecho 
interno de la normativa jurídica del estado de Guatemala. 
2.  Es necesaria la reforma, primero, para establecer de una forma jurídica adecuada el orden de 
los apellidos al momento de la inscripción del nombre en el registro, y segundo por el 
compromiso a que el Estado de Guatemala se obligó para adecuar su normativa jurídica a un 
trato igualitario entre hombres y mujeres, por lo cual la reforma planteada debe ir encaminada al 
adecuamiento jurídico. 
3.  Por la falta de una normativa jurídica aplicable y por la poca voluntad legislativa, de hacer una 
correcta aplicación de los convenios ratificados por Guatemala desde el convenio de los derechos 
del niño donde se regula el derecho a un nombre y hasta el convenio para erradicar todas las 
formas de discriminación en contra de la mujer. 
4. No existe alteración en la filiación puesto que el nombre es un derecho inherente a la persona 
y el orden de los apellidos no hace inexistente el vínculo de la filiación entre los hijos y los 
padres. 
5. Debe ser viable puesto que no existe una prohibición legal al contrario existe la posibilidad al 
no determinarse el orden y toda situación contraria daría paso para hacer uso de las garantías 
constitucionales aplicables. 
6. Se pueden responsabilizar por tal situación en virtud que el país de Guatemala es un estado de 
derecho donde a todos se nos aplica la ley y donde todos debemos obedecer a la misma, es decir 




7.3 Verificación de hipótesis 
Concluida la presente investigación, se ha podido establecer a través de la información 
obtenida en la investigación de campo, que en el municipio de Mazatenango, departamento de 
Suchitepéquez en el Registro Nacional de las Personas se aplica  inadecuadamente la norma en 
relación al orden de los apellidos de los padres en virtud de que no existe prohibición para que la 
madre pueda registrar a un menor de edad con su apellido en primer lugar, cumpliendo con ello 
en  aplicar igualdad entre hombre y mujer para inscribir el nacimiento de un menor de edad en el 
Registro Civil del Registro Nacional de las Personas velando por  el estricto respeto al derecho 
de identificación de las personas. 
Así mismo se establece que si existe una norma que regula la inscripción de un menor de 
edad y como se debe identificar a la persona, pero se da la falta de sustento legal o reglamento 
que establezca claramente la inscripción de nacimiento de un menor de edad en el Registro Civil 
del Registro Nacional de las Personas no importando el orden de los apellidos o dejando a 
discreción de los padres el apellido que deba llevar el menor  que será inscrito.   Por lo cual se 
confirmó la hipótesis planteada en el diseño de investigación del presente trabajo.  
 
7.4 Justificación 
En la presente  investigación se evidencia que para la inscripción de un menor de edad en 
el Registro Nacional de las Personas, no se cuenta con una regulación clara y certera para que 
dicha institución pueda tomar una decisión a la hora de que se le presente un caso en que los 
padres quieran decidir que apellido llevará primero su hijo, denotando con ello una clara 
desigualdad de derechos y falta de conocimiento en la materia vulnerando con ello un derecho 
fundamental de la persona perjudicando un futuro que podría ser exitoso o no pero siendo que el 
Registrador Civil es quien toma esta decisión es él quien toma en sus manos el futuro de esta 
persona cambiándola para bien o para mal pero jugando un papel importante y muy trascendental 






1. La Constitución Política de la República de Guatemala en su artículo 5, regula la 
libertad de acción, en la cual se lee que toda persona tiene derecho a hacer lo que la ley no 
prohíbe y que no está obligada a acatar órdenes que no estén en ley y emitidas conforme a ella. 
Por lo tanto la decisión de los padres de colocar el apellido de la madre antes que el del padre a 
sus hijos es algo que se puede hacer.  
2. Dentro de la legislación comparada específicamente en los países que fueron objeto de 
análisis, se encuentra que existe legislación que determina la libertad de decidir  el orden de los 
apellidos y se da la posibilidad que a convenio de ambos padres se determine dicho orden, siendo  
tendiente actual en diversos países a nivel mundial. 
3. Del estudio del presente trabajo se establece así mismo que en caso de existir 
controversia o de no haber acuerdo entre los padres para determinar el orden de los apellidos 
para los hijos, sea un juez de familia quien tome la decisión atendiendo al interés superior del 
niño observando los argumentos que los padres expongan y resolviendo la mejor opción para el 
menor. 
4. En el Registro Nacional de las Personas el noventa y nueve punto noventa y nueve por 
ciento de las inscripciones de nacimientos, se inscribe primero el apellido del padre por la no 
aplicación de la recomendación de la Corte de Constitucionalidad que consta en la resolución del 
expediente 812-2010. 
  5. La legislación guatemalteca dentro de todo su andamiaje Jurídico no determina un 
orden específico para los apellidos que conforman el nombre de una persona. Solo existe la 
circular (31-2009 de fecha 3-9-2009), emitida por el registrador central del Registro Nacional de 









1. En virtud, de que no existe una norma jurídica que determine de forma precisa el orden 
de los apellidos del nombre de una persona, se hace necesario que el Congreso de la República 
de Guatemala incluya en la ley una norma  que regule  dicho orden de forma equitativa y clara en 
base a la tendiente actual a nivel internacional considerando el principio de igualdad entre 
hombres y mujeres. 
 
2. Que se adopte en forma obligada y justa la recomendación hecha por la Corte de 
Constitucionalidad al Registro Nacional de las personas, ya que  no es suficiente para determinar 
el orden de los apellidos la circular 31-2009 de fecha 3/9/2009 emitida por el registrador central 
de las personas, siendo necesario incluir una norma ordinaria en donde  se especifique dicho 
orden. 
 
3. Que sea incluido en la ley,  que  en caso de que los padres no estén de acuerdo a la hora 
de decidir que apellido lleva primero el menor, el caso  sea conocido por un juez de familia, 
quien deberá resolver en atención del interés superior del niño, observando que el apellido que se 
establezca primero sea el más favorable al menor de acuerdo a la sana crítica razonada de la cual 











1. Aguirre Godoy, M. (1973).    Derecho Procesal Civil.     Guatemala: Universitdad de San 
Carlos de Guatemala, Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales. 
 
2. Asencio,  M. F.  (1990).  La    Familia  en   el derecho  de  familia  y  relaciones jurídicas  
 familiares. México.: Editorial Porrúa S.A. 
 
3. Boercio,  A. M. (2009).   La Filosofía.    ES.:     Leonor   Pérez Gómez. 
 
4. Brañas, A. (2008).   Manual   de   Derecho   Civil. Guatemala, GT.:  Editorial  Estudiantil  
             Fenix. 
 
5. Cabanellas, G. (1996). Diccionario Enclicopedico de  derecho  usual. Buenos  Aires AR.: 
 Editorial Heliasta. 
 
6. Castan Tobeñas, J. (2000). Derecho Civil Común. Madrid, ES.: Reus. 
 
7.  Código de Notariado. [Código].   (10 de diciembre de 1946).   [Decreto   Número   314].  
Magna Terra Editores. 
 
8. Código Civil   [Código].   (14 de Septiembre de 1963).  [Decreto Ley 106].   Magna Terra  
Editores. 
 
9. Código   Procesal   Civil  y  Mercantil.          [Código].           (14 de Septiembre de 1963). 
            [Decreto Ley 107]. Magna Terra Editores. 
 
10. Constitución Política  de   la  República  de  Guatemala.    [Const.]. (1985).   Magna 
 Terra Editores. 
 
11. Gordillo, M. (1999). El Derecho Procesal Civil Guatemalteco, aspectos generales  de los  
procesos de Conocimiento. Guatemala, GT.: Editorial Praxis. 
 63 
 
12. Ley   de  Adopciones.  (11 de Diciembre de 2007).  [Decreto  77-2007]. Guatemala. GT.: 
Magna Terra Editores. 
 
13. Ley   del  Organismo  Judicial. (28 de Marzo de 1989). [Decreto 2-89]. Guatemala. GT.:   
 Magna Terra Editores. 
 
14. Ley del Registro Nacional de  las Personas. (2005). [Decreto  90-2005]. Guatemala. GT.:  
Editorial Estudiantil FENIX. 
 
15. Ley    de   Tribunales  de  Familia. (7 de Mayo  de  1964).  [Decreto  Ley  Número  206].  
 Guatemala. GT.: Magna Terra Editores. 
 
16. Montero Aroca, J., & Chacón Corado, M. (1999).  Manual  de  Derecho     Procesal Civil  
Guatemalteco. Guatemala, GT.: Magna Terra Editores. 
 
17. Orellana Donis, E. G. (2002).  Derecho  Procesal  Civil I.  Guatemala, GT.:  Magna Terra 
 Editores. 
 
18. Pérez Porto, J.,  &   Gardey, A. (2008).  Persona .    México.:   Magna   Terra    Editores. 
 
19. Planiol, S., (1889) las  personas   naturales  y  las  personas jurídicas. Guatemala. GT.:  
   Magna Terra Editores. 
 
20. Real Academia Española. (2014). Diccionario de la RAE.  Asociación  de la Academia de  
la Lengua Española. 
 
21. Rojina Villegas, R. (1962). Compendio de Derecho Civil.  Buenos  Aires,  AR.:  Editorial 
 Porrúa, S.A. 
 
 









Anexo Número 1 
UNIVERSIDAD DE SAN CARLOS DE GUATEMALA 
CENTRO UNIVERSITARIO DE SUROCCIDENTE 
DIVISIÓN DE CIENCIAS JURÍDICAS 
CARRERA DE ABOGADO Y NOTARIO 
CÉDULA DE ENTREVISTA 
 
 
CARGO:  ________________________________________________________________________. 
 
FECHA:      03 de Marzo de 2018. 
 
1. ¿Considera que en la legislación guatemalteca se violentan el principio de igualdad al no 
establecer el orden de los apellidos que conforman el nombre una persona? 
 
2. ¿Es necesario la inclusión en la norma que permita a los padres decidir el orden de los 
apellidos en la inscripción de un menor de edad al momento de su nacimiento?  
 
3. ¿Por qué en la actualidad a pesar de que la ley no determina un orden en los apellidos, se 
consigna primero el apellido paterno no así el materno? 
 
4 ¿En el caso de que se inscribiera primero el apellido materno existe alguna alteración en la 
filiación? 
 
5 ¿Es factible inscribir el nacimiento de una persona con el apellido materno primero y 
consecuentemente en segundo lugar el apellido paterno? 
 
6 ¿Incurre en alguna responsabilidad el registrador civil al negarse a inscribir el nombre de una 
persona consignando el apellido materno primero? 
 
 
 “ID Y ENSEÑAD A TODOS” 
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